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			Para todas las chicas que siguen creyendo en la magia. 

			No dejéis de hacerlo nunca.

		

	
		
			Capítulo 1

			Uno. Inspira.

			Dos. Espira.

			Tres. Inspira.

			Cuatro. Espira.

			Abigaíl repite este mantra en su cabeza, contando cada una de sus respiraciones y volviendo a empezar. Uno, inspira. Escucha a su madre decir por quincuagésima vez que, si le hiciera caso, quizá le iría mejor. Dos, espira. Se abstiene de contestar, concentrándose en cortar la carne en trozos perfectamente simétricos. Tres, inspira. 

			—Podrías empezar a tomarte las cosas en serio —remata su madre, haciendo que Abigaíl suelte los cubiertos de plata casi de golpe, provocando un ruido más estridente del que pretendía.

			Nota la mirada de los comensales de la mesa de al lado posarse sobre ella por culpa del ruido. Hasta ahí llegan todos sus esfuerzos por mantener la calma. Coge de su regazo la servilleta de tela blanca y llena de manchas en comparación con la impoluta servilleta de su madre, intentando aparentar serenidad, y la coloca con pulcritud junto a su plato. Odia ese tipo de restaurantes.

			—Ni se te ocurra decirme que me calme —advierte, sabiendo cuáles van a ser las próximas palabras de su madre antes de que tenga oportunidad de decirlas. El rictus de sus labios le dice que ha acertado—. En primer lugar, fue un accidente. Ni siquiera tú podrías haberlo previsto —dice, haciendo hincapié en el «tú»—. En segundo lugar, no fui yo quien decidió ser mentora de Micaela. ¿Querías que le dijera a la directora de la academia que no me venía bien?

			—Sabes de sobra que no me refería a eso —se queja su madre, suspirando. Deja los cubiertos a un lado, con mucha más delicadeza que Abigaíl, y se lleva una mano a la cabeza, masajeándose la sien derecha—. Pero si pensaras en las consecuencias de tus actos antes de lanzarte a tomar decisiones, esto no habría pasado.

			Abigaíl intenta calmarse antes de hablar. Uno, inspira. Dos, espira. Tres, inspira.

			—Fue un accidente —repite, despacio—. Le podría haber pasado a cualquiera.

			—Hay más posibilidades de que te caiga un rayo que de que se dé una conexión así, así que no le podría haber pasado a cualquiera.

			—Bueno, ¿en qué quedamos? ¿Cómo pretendes que hubiera predicho que algo así iba a pasar si ni siquiera era una posibilidad? —replica Abigaíl, perdiendo de nuevo la calma—. Ni que entre mis poderes estuviera adivinar el futuro, joder.

			—Abigaíl —le reprende su madre—. Esa boca.

			No puede evitar poner los ojos en blanco.

			—Solo digo que te contradices —prosigue, sin dejarse amedrentar. 

			Cualquiera pensaría que el poder de su madre es viajar en el tiempo, ya que siempre que están juntas se siente como si tuviera dieciséis años de nuevo. Valeria cierra los ojos durante una fracción de segundo más de lo necesario, mostrando un resquicio de debilidad. Coge la copa de vino blanco. Abigaíl siente el impulso de comparar la manicura perfecta de su madre con sus uñas acrílicas, de las que ya se le han roto dos, pero sabe que las comparaciones son un ejercicio inútil.

			—Me preocupo por ti, eso es todo —reconoce Valeria finalmente, tras dar un pequeño trago a la copa—. Me hubiera gustado que no hubieras tenido que encargarte tú de esto y te hubieras dedicado, no sé, a recaudar fondos. O cualquiera de las otras sugerencias que te hice en su momento.

			—Mamá —replica Abigaíl, con un quejido.

			—Vale, vale —responde esta, extendiendo una mano para colocarla sobre la suya. Si no fuera por la diferencia de la manicura, ambas manos serían prácticamente iguales, el mismo tono de piel, la misma forma—. Solo ten cuidado.

			Abigaíl asiente, colocando la otra mano libre sobre la de su madre para darle un apretón. Esboza una pequeña sonrisa. Cuando se separan, cada una se centra en su propio plato.

			—Irás el sábado a la gala benéfica, ¿verdad? —pregunta su madre, cambiando de tema.

			—¿Cuándo he faltado a un evento? —Valeria la mira con las cejas alzadas, como si la simple pregunta fuera absurda. Abigaíl pone los ojos en blanco, llevándose un trozo de carne a la boca—. Sí, iré —responde tras masticar, ante el silencio de su madre—. Y me comportaré e iré vestida acorde a la etiqueta y todo lo que vayas a preguntar.

			—Igual podrías ir con Iker…

			—Mamá —exclama Abigaíl, cortando la frase antes de que pueda acabarla.

			—Solo era una sugerencia.

			Por suerte, su madre no vuelve a insistir y cuando Abigaíl intenta cambiar de tema, decide seguirle la corriente.

		

	
		
			Capítulo 2

			Micaela vuelve a colocar, por octava vez consecutiva solo en esa tarde, las cámaras en su sitio. Endereza el cartel que reza «por favor, dejen los dispositivos en su sitio tras probarlos» al que nadie hace caso y siente ganas de reírse por la ironía del asunto. Desde luego, aquello no es lo que se imaginaba haciendo cuando decidió dedicarse a la fotografía, pero se acerca lo suficiente como para darse por satisfecha. Al menos temporalmente.

			Aprovecha que la tienda está vacía para estirarse, notando la tensión trepar por su cuello como si fuera una planta invasora, y se dirige hacia el mostrador, sentándose en la banqueta que hay tras la caja para ojear discretamente el móvil. Se le escapa un quejido cuando ve una notificación de la última persona con la que quiere hablar.

			[18:50, 08/5/2021] Abigail: Te paso la ubi para mañana, recuerda que hemos quedado a las ocho [image: ]

			Es consciente de que nada más leer el texto, pone los ojos en blanco de forma automática. Es prácticamente un acto reflejo, como cuando te dan un golpe en la rodilla y tu pierna se mueve en respuesta. Es consciente de que todos los mensajes que Abigaíl le envía le molestan porque se encuentra a la defensiva, pero es algo que no puede evitar. Sale de la conversación dejando los mensajes en leído. No es muy maduro por su parte, pero de alguna forma cualquiera de las respuestas que se le ocurren son incluso peores que el silencio. ¿Un emoticono con el pulgar levantado? Sarcástico. ¿Un ok? Borde. ¿Un «eres tú la que siempre llega tarde [image: ]»? Pasivo agresivo. ¿Dejar los mensajes en visto? Posiblemente antipática, pero le da igual.

			La penúltima conversación es un mensaje de su hermana que, por supuesto, también hace que quiera poner los ojos en blanco. Sin embargo, en este caso no tiene reparos a la hora de responder.

			[18:24, 08/5/2021] Salma: te he cogido unos pantalonesssss 

			[18:25, 08/5/2021] Salma: espero que no te importe 

			[18:25, 08/5/2021] Salma: gracias sis [image: ]

			[19:12, 08/5/2021] Micaela: Los quiero de vuelta, eh.

			[19:12, 08/5/2021] Micaela: Lavados y planchados.

			[19:13, 08/5/2021] Micaela: [image: ]

			[19:14, 08/5/2021] Micaela: Ah, y pásalo bien. [image: ]

			Vuelve a dejar el móvil bloqueado bajo el mostrador tras mirar la hora y confirmar que, en efecto, el tiempo parece haberse detenido. Abre la carpeta de las últimas fotografías analógicas que ha revelado, aprovechando el rato para seleccionar cuáles enviarse a su correo electrónico. Lo bueno de trabajar en una tienda de fotografía es lo mucho que está ahorrando en carretes, pudiendo trastear con el equipamiento y aprovechando su descuento de empleada por encima de lo que podría considerarse moralmente aceptable. 

			Sumergirse en las fotos es lo más cerca que Micaela ha estado de la magia durante toda su vida, al menos hasta el momento. Antes de que se quiera dar cuenta, el reloj marca las ocho de la tarde. Deja los archivos subiéndose a la nube mientras acaba de recogerlo todo y apaga el ordenador. Se asegura varias veces de que todo está en su sitio, todas las luces apagadas, todas las cerraduras bien cerradas, antes de activar la alarma y cerrar del todo. 

			Una vez fuera, se pone los cascos y automáticamente empieza a sonar la lista de reproducción que había dejado a medias. Es increíble lo bien que puede saber la libertad. En el andén esperando al metro vuelve a revisar las fotos, esta vez desde el móvil. Hay fotos de su familia, de partes de la ciudad, de sus amigas. Sin embargo, siempre acaba volviendo a la misma. Se trata de un robado que, casi dos meses después, aún sigue sin saber a qué clase de impulso había obedecido para hacerlo. Casi nunca hace fotos a extraños, demasiado avergonzada de que puedan pillarla in fraganti. 

			Es una foto de Abigaíl, en concreto del primer día que la vio. Había estado explorando los alrededores del campus cámara en mano y cuando dobló la esquina, la foto había aparecido de forma tan nítida en su cabeza que no pudo contenerse. Abigaíl estaba apoyada en la pared de piedra, con una mano apartándose las trenzas de la cara y un cigarro en la otra, con los pantalones rotos y las zapatillas de color azul destacando sobre el asfalto. Estaba situada en el único punto de la fachada donde daba el sol, en contraste con la sobriedad del edificio. Antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba haciendo, su dedo había apretado el disparador. Y después se había olvidado de la foto, hasta que se había topado de nuevo con ella al revelarlas.

			Durante un segundo, Micaela está tentada de enviársela. Pero solo de pensar en tener que explicar por qué le había hecho una foto cuando en ese momento ni siquiera se habían dirigido la palabra y, sobre todo, teniendo en cuenta cómo le había hablado solo unos minutos después de hacerla, hace que le suden las manos. Porque se había puesto tan nerviosa, pensando en que la chica se había dado cuenta de que le había hecho una foto, que había sido mucho más desagradable de lo que pretendía. Pero al parecer cada vez que está cerca de Abigaíl se pone tan nerviosa que no puede evitar acabar comportándose como una imbécil.

			Así que minimiza la foto, saliendo de la galería, y bloquea el móvil. Pero ni siquiera así es capaz de sacarse la imagen de la cabeza, aún tan nítida en sus retinas como en el momento en que dobló la esquina y vio a Abigaíl por primera vez apoyada contra la pared. También en ese momento le habían empezado a sudar las manos.

		

	
		
			Capítulo 3

			Abigaíl tiene que encontrar una nueva técnica de mindfulness que le funcione, piensa mientras intenta concentrarse en su respiración sin mucho éxito. Da igual que cuente hasta cinco o hasta diez, no es capaz de mantener la atención. Aquella es posiblemente la veinteava vez que ha empezado a contar de nuevo y, no, no lo sabe con certeza porque no ha sido capaz de llevar la cuenta. Ni de imaginarse en ningún lugar relajante, ni de dejar de darle vueltas a todas las meteduras de pata que podría cometer o a las razones por las que aquello que está a punto de hacer es una mala idea.

			Se pregunta por qué ha tenido que elegir aquel día de entre todos los posibles para llegar pronto y por qué Micaela ha elegido el mismo para llegar tarde. Se rasca el brazo, se toquetea el pendiente, se coloca el collar. Revisa el móvil por la que posiblemente sea también la veinteava vez, por decir algo, pero sigue sin haber ningún mensaje. Ni llamadas perdidas, ni nada. Vuelve a guardarlo, desistiendo de contar, ni de respirar, ni de… cuando levanta la cabeza, ve a Micaela acercarse a ella desde el otro lado del parque. Va vestida, como siempre, de forma ridículamente impoluta, recordándole a una institutriz de película de época. Como si fuera un personaje de Jane Austen que hubiera viajado en el tiempo y tuviera que hacerse pasar por alguien del siglo actual sin mucho éxito.

			—Llegas tarde —comenta Abigaíl, señalando lo obvio. 

			La forma en que Micaela enarca las cejas, como si dijera «no me digas», hace que se sonroje. Por supuesto, si hubiera pensado antes de hablar, no hubiera dicho aquello. Pero, al parecer, no puede dejar pasar ninguna oportunidad para dejar claro que lo de pensar antes de hablar no forma parte de su marca personal.

			—Ya, lo siento —responde Micaela, pero suena demasiado irónica como para que la disculpa pueda resultar sincera—. ¿Empezamos? Me gustaría acabar pronto.

			—Sí, claro —dice Abigaíl, sacudiendo la cabeza para intentar despejarla. Se levanta del banco, cogiendo la mochila, y echa a andar—. Será mejor si nos alejamos un poco, por…. bueno, por si acaso.

			Por si acaso acababan provocando otro accidente o un desastre natural. O algo así.

			—Igual deberíamos tener supervisión —comenta Micaela en una entonación que hace que la frase parezca más bien una pregunta.

			Abigaíl siente aquella sugerencia clavarse en lo más profundo de su estómago. Puede escuchar la voz de su madre diciéndole «quizá deberías dejar que se encargara otra persona». Y, aunque es consciente de que aquello no tiene nada que ver con su valía, ni es un ataque directo hacia ella, las palabras le hieren igualmente. Por suerte, esa vez es capaz de contenerse antes de saltar a la defensiva como si tuviera un resorte.

			—No creo que sea necesario —es todo lo que dice mientras se detiene junto a una fuente sin agua.

			Hay un muro de piedra en forma de arco, con un banco de piedra en su base y una estatua en el medio que parece sacada del libro de Historia del Arte que tenía en bachillerato enmarcada entre dos columnas. Abigaíl deja la mochila sobre el banco de piedra y, cuando se gira, ve que Micaela tiene la nariz fruncida como si hubiera olido algo desagradable.

			—¿Has visto la cantidad de suciedad que hay en esa piedra? —pregunta, con incredulidad. Abigaíl mira brevemente a sus espaldas y se encoge de hombros.

			—Es una mochila, no va a pasar nada si se ensucia un poco.

			—Un poco… —repite Micaela, como si estuviera sorda de un oído y no estuviera segura de lo que está escuchando.

			Abigaíl vuelve a encogerse de hombros. Está segura de que desde fuera parece que le haya dado un tirón de tanto repetir el gesto. Empieza a rascarse el brazo sin darse cuenta.

			—Yo que tú me quitaría el bolso —comenta Abigaíl, colocándose junto a la fuente y cruzándose de brazos para intentar parar su propio tic nervioso—. Pero si prefieres estar incómoda, no seré yo quien diga nada.

			Micaela la mira con las cejas alzadas, haciendo que sienta un hormigueo en la nuca. Agradece que su tono de piel camufle el sonrojo tan bien, porque sería mortificante que la otra chica supiera lo mucho que le afecta cuando la mira así. Incluso aunque el gesto esté cargado de ironía y parezca decir «pues no se nota». Para su disgusto, Micaela se dirige al banco y saca un paquete de pañuelos de papel, extendiendo uno de forma remilgada sobre la piedra antes de dejar el bolso encima. Abigaíl la observa, incrédula, como si estuviera viendo un espectáculo de ilusionismo o un animal que creía extinguido. Su madre estaría superorgullosa si fuera Abigaíl quien actuara así.

			Siente que se sonroja aún más al ver su mochila llena de parches, desgastada y tirada de cualquier manera sobre el banco lleno de tierra y hojas secas junto al bolso de piel de Micaela, tan cuidado que parece brillar como solo brillan sus zapatillas recién sacadas de la caja, sobre un pañuelo de papel. Cuando la otra chica se gira, la mira como si le estuviera retando a decir algo. Pero Abigaíl se ha quedado sin palabras, por muy raro que sea eso en ella.

			***

			Micaela se coloca al lado de Abigaíl, sorprendida de que no haya hecho ningún comentario acerca de sus manías. Porque es consciente de que a veces (solo a veces) se pasa un poco de rosca con eso de evitar el desorden o la suciedad. Es algo que no siempre es capaz de controlar y su hermana siempre aprovecha cualquier oportunidad para meterse con ella. Pero Abigaíl no dice nada y simplemente se gira para mirar la estatua, sorprendiéndola. Y, a pesar de que se dice que es mejor así, en realidad hay una parte de ella que quiere que diga algo. Cualquier cosa que no sea lo que dice a continuación.

			—Todas las hechiceras controlan al menos uno de los elementos naturales—explica Abigaíl, rascándose el brazo de forma distraída—. Es lo que se llama poder base.

			Y aunque Micaela ya conoce aquella información, porque lleva dos meses asistiendo a clases de hechicería y leyendo libros que en el mejor de los casos le parecen obras de ficción, sigue sin creer lo que está escuchando. Es como cuando intenta decirse que no hace falta que se vuelva a lavar las manos por tercera vez consecutiva, que es imposible que estén sucias. Da igual que objetivamente sepa que es así, hay una voz insidiosa en su interior que le dice que es mentira. 

			—En mi caso, es el agua —continúa explicando la chica, al tiempo que pone una mano en el caño de la fuente seca. Al principio no pasa nada, pero a los pocos segundos una solitaria gota cae, seguida de otra y otra, hasta que poco a poco forman un fino hilo de agua—. Dua cree que, bueno, por… —duda un segundo— por nuestra conexión, es posible que el tuyo pueda serlo también.

			Micaela frunce el ceño.

			—Me hicieron las pruebas de los elementos base hace dos meses —señala, como si fuera obvio. Porque lo es, ya que a todas las hechiceras se les hacen esas pruebas en cuanto empiezan a manifestar alguna clase de poder.

			—Y diste negativo en todos, lo sé —contesta Abigaíl—. Pero no es… no es lo habitual.

			A medida que hablan, el chorro de agua continúa creciendo y la pila, posiblemente atascada debido al desuso, empieza a llenarse.

			—Ya, por eso las repetimos —replica, con impaciencia. 

			Si vuelve a escuchar a alguien decir lo poco convencional que resultan sus poderes o el mero hecho de que los tenga, Micaela acabará gritando. ¿Acaso puede haber algo convencional en descubrir que eres una maldita bruja? Sinceramente, no lo cree.

			—Dua cree que nuestra conexión podría hacer que te resultase más fácil focalizar el poder.

			—Mira, no es por llevar la contraria, pero es que la última vez que nos «conectamos» —levanta las manos para dibujar unas comillas con los dedos, enfatizando lo poco en serio que se toma la palabra—, la cosa no salió muy bien, que digamos.

			Abigaíl aprieta los labios, sin mover la mano de la fuente y mirándola con aquellos ojos que, mierda… ¿Por qué tiene que mirarla siempre tan fijamente? ¿Y por qué tienen que sudarle tanto las manos cuando lo hace? Contiene el impulso de secárselas en el pantalón.

			—De verdad creo que sería mejor si hiciéramos esto con supervisión, no me gustaría que acabáramos por provocar otro accidente —añade Micaela, cruzándose de brazos porque de repente le sobran, como si fueran apéndices extraños colgándole a los lados del cuerpo.

			—Tía —replica Abigaíl, chasqueando la lengua con fastidio—, qué coñazo, de verdad. ¿No eres capaz de hacer nada sin pedir permiso antes?

			A medida que la impaciencia se apodera del tono de voz de Abigaíl, el agua parece borbotar a mayor velocidad. Como si de alguna forma respondiera a sus emociones.

			—Pues mira, no —contesta ella, cada vez más irritada con la situación y con la chica y con el mundo en general—. Perdóname por ser una aguafiestas, pero no creo que esto sea algo que tomarse a la ligera.

			—¿Y qué te hace pensar que yo no me lo tomo en serio? —pregunta Abigaíl, arrastrando las palabras. 

			Posiblemente aquella es la primera vez que está tan quieta en su presencia, con la voz antinaturalmente calmada. En cierto modo a Micaela le recuerda al instante anterior a que estalle una tormenta. Nota el vello de sus brazos encresparse como si, de repente, estuvieran rodeadas de electricidad estática.

			—No sé, Abigaíl, ¿el traerme a practicar a un parque en el que cualquiera podría vernos? Esto no es como esconderse para fumar, ¿sabes? Es peligroso.

			Sabe que su elección de palabras es totalmente errónea antes incluso de ver el cambio en el rostro de la otra chica. Toda la falsa tranquilidad desaparece, reemplazada por algo demasiado cercano al daño como para que Micaela no se arrepienta de inmediato de haberlo dicho. El agua cae a chorros, la electricidad chisporrotea a su alrededor. Y Abigaíl está tan quieta que Micaela hubiera pensado que se ha detenido el tiempo si no fuera porque se pasa la lengua por los labios. Aparta la mirada de su boca, volviéndose hacia la fuente, donde el agua empieza a desbordarse.

			—Abigaíl… 

			—No —replica la chica, con firmeza, sin dejar que acabe de formular la frase—. No hace falta que digas más. Has dejado clara tu opinión. 

			Abre la boca, intentando hablar, pero Abigaíl vuelve a cortarla.

			—Pues lo siento si soy demasiado inmadura o poco profesional para tu gusto, pero es lo que te ha tocado. Así que más te vale que hagas paz con la idea.

			Micaela quiere gritar. El agua empieza a caer de la fuente, salpicando sus zapatos, pero Abigaíl no parece darse cuenta.

			—Abigaíl, el agua… —lo intenta por tercera vez.

			—¿Qué? ¿Qué coño pasa con el agua? ¿Te da miedo que se te mojen los zapatitos de princesa o qué? —exclama Abigaíl, su voz cargada de ironía hasta resultar pegajosa.

			Micaela piensa durante una fracción de segundo que, al menos, su poder base no es el fuego. Porque si no ambas saldrían ardiendo. Pero al agua sigue saliendo de la fuente, cada vez más fuerte, desbordándose ya por completo. Así que hace lo único que se le ocurre en el momento: da un paso adelante para agarrarle la mano y apartarla del caño. Pero en cuanto sus manos se tocan, todo estalla a su alrededor y Micaela se da cuenta de que, en realidad, casi hubiera sido mejor salir ardiendo.

		

	
		
			Capítulo 4

			Abigaíl tiene claras dos cosas: la primera, el poder base de Micaela no es el agua, y la segunda, la chica tiene razón. La segunda, por supuesto, le resulta mucho más difícil de asimilar que la primera. Pero no puede negar que aquello oficialmente ha resultado ser un desastre. Al menos esa vez no habían provocado un desastre natural como tal, pero seguía siendo un desastre al fin y al cabo.

			En el momento en que sus manos entran en contacto suceden varias cosas seguidas: el agua se corta de golpe, el chisporroteo del aire entre ellas se incrementa como si alguien estuviera rasgando papel de aluminio a su alrededor y el cielo se llena de nubes de tormenta. Pero nada de eso resulta tan dramático como la maldita piedra de la fuente rompiéndose de golpe, casi como si fuera un estallido, pero a la inversa. Hundiéndose sobre sí misma en lugar de estallar hacia afuera, haciendo que todo el agua acumulada  se derrame sobre sus pies. 

			Ambas se mueven al unísono, separándose de golpe para dar varios pasos hacia atrás, alejándose la una de la otra y dejando el agua derramarse entre ambas. Abigaíl baja la mirada a sus Jordan mojadas y un gemido se escapa de sus labios. Una cosa es que la mochila se le ensuciara, pero ¿las zapatillas? Eso son palabras mayores. Por suerte es solo agua, pero tendrá que asegurarse de limpiarlas bien en cuanto llegue a casa. Cuando vuelve a mirar a Micaela, encuentra que tiene la vista clavada en la fuente en ruinas como si estuviera viendo un fantasma. Y cuando Abigaíl la llama por su nombre y esta se gira para mirarla, achaca el escalofrío que siente a las reminiscencias de la tormenta que no ha sucedido.

			—¿Romper piedras es un poder base? —pregunta Micaela, confusa y sorprendida, con ambas manos colgando a los lados como si no supiera qué hacer con ellas.

			—Algo así —reconoce Abigaíl, sin moverse de donde está.

			Micaela parece desamparada, por llamarlo de alguna forma, pero Abigaíl no se mueve, separada de ella por el agua derramada por el suelo y por la sensación de que no sería bienvenida si se acercase más. Hay varias razones para mantener la distancia, siendo el hecho de que cada vez que se tocan algo estalla a su alrededor una de las principales.

			—El control de la tierra es un poco como controlar los campos magnéticos —explica, intentando recordar las lecciones a las que nunca ha prestado demasiada atención—. Lo que tiene bastante relación con… bueno, con la electricidad, ¿no?

			Sabe que no está haciendo un buen trabajo ni tranquilizando a Micaela, que parece estar incluso más agitada que la primera vez que sus poderes se descontrolaron al tocarse, ni como mentora en general. Ha estado poniendo todo su empeño en las últimas semanas para intentar estar lo suficientemente preparada como para poder ayudar a Micaela y compensar así la poca atención que prestó en clase en su momento, pero nada parece ser nunca suficiente.

			—No tengo ni idea —reconoce abiertamente, dejando de intentarlo.

			Y para su sorpresa, algo vuelve a estallar. Solo que esa vez es la risa de Micaela, derramándose entre ambas como el agua o como el chasquido antes de la tormenta, contagiando a Abigaíl hasta que ambas se encuentran riendo como posesas, inclinadas hacia delante, sin saber qué es lo que encuentran tan gracioso, pero sin poder dejar de hacerlo. Separadas por varios metros, pero más unidas de lo que han estado en los dos meses que hace que se conocen.

			***

			Unos minutos más tarde, ambas se encuentran tiradas en el césped. Lejos de la escena del crimen, a pesar de que Micaela se siente culpable por dejar el desastre allí para que otra persona se lo encuentre. Pero su sugerencia de avisar a alguien solo había resultado en una mirada incrédula y un bufido irónico por parte de Abigaíl.

			—Suerte explicando cómo has roto una fuente de piedra, amiga —había respondido la chica, recogiendo la mochila y echando a andar.

			Así que Micaela había ido tras ella y, quizá porque aún seguía nerviosa por el suceso o porque sentía la boca seca de tanto reír, cuando vio un pequeño kiosco a unos metros se le había ocurrido una idea que, en ese momento, había parecido buena.

			—¿Quieres beber algo? —había propuesto, ante lo que Abigaíl automáticamente había contestado que sí.

			Y así están ahora: Micaela sentada sobre su propia chaqueta, colocada del revés sobre el césped, Abigaíl tumbada sobre el suelo directamente con la mochila tirada de cualquier forma y las zapatillas colocadas con esmero al lado. 

			—Siento… siento lo de antes —barbota Micaela, sin girarse a mirarla, pasándose las manos por los pantalones para intentar quitarse la sensación pegajosa del sudor.

			Se dice que las manos le sudan tanto porque hace demasiado calor para ser junio, pero sabe que hay algo más. Y que tiene que ver con la chica que está tumbada a su lado.

			—No pasa nada —responde Abigaíl, arrancando una hebra de hierba para romperla entre sus dedos. Micaela contiene una mueca y las ganas de decirle que no toque la hierba con las manos—. De hecho, tenías razón. No era una buena idea. 

			Si le hubieran preguntado hace unos minutos, Micaela hubiera pensado que sentiría regocijo al escuchar a Abigaíl admitir en voz alta que tenía razón. Pero se habría equivocado. El rastro de culpa que hay en su tono y la sinceridad de la disculpa hacen que no resulte tan satisfactorio como hubiera pensado.

			—Aun así, estuvo fuera de lugar —reconoce, esa vez con más seguridad y con la mirada clavada en los ojos de la chica—. Y no debería haber insinuado que no te importa ni nada de eso. Sé… —se queda callada un instante, intentando encontrar las palabras—, sé que no es tu obligación ayudarme. Así que, bueno, gracias. Por hacerlo.

			Una pequeña sonrisa, quizá un poco demasiado sincera o demasiado vulnerable, aparece en los labios de Abigaíl. Sus manos de pronto quietas, la tensión del aire de nuevo chisporroteando entre ellas. Aunque en ese momento, no es electricidad de tormenta, sino algo que Micaela no es capaz de identificar.

			—No hay de qué —responde Abigaíl, en voz baja—. Intentaré tener más cuidado de todas formas.

			Micaela asiente, volviendo a girarse para mirar al frente. Hay unos niños jugando a lo lejos, se escucha música urbana saliendo de algún altavoz a sus espaldas, pero lo único en lo que puede concentrarse es en la presencia de Abigaíl a su lado. 

		

	
		
			Capítulo 5

			Llevan un rato en silencio y a Abigaíl ya no le queda más Coca-Cola en la lata. Da igual lo mucho que intente apurarla con la esperanza de que aparezca más líquido mágicamente (y, siendo sincera, ¿no sería ese un poder genial?). Se incorpora, pensando en ir a por otra lata, pero ve a Micaela coger su bolso y sacar una funda de cuero de la que, a su vez, saca una cámara de fotos. Como si eso sí fuera un truco de magia, Abigaíl se queda embelesada mirándola, porque no hay otra palabra para definirlo. Le transmite paz solo el hecho de verla colocar el objetivo, girar la ruleta al tiempo que mira por el visor. La forma en que coge la cámara y empieza a ajustarlo todo, casi con reverencia.

			No es la primera vez que ve a Micaela con la cámara de fotos, porque aquella no es ni de lejos la primera vez que se fija en ella y, bueno, la máquina y ella son inseparables. Pero es la primera vez que la ve tan de cerca y de algún modo resulta más íntimo que las dos veces en que sus manos se han tocado y todo ha parecido estallar por los aires. 

			Así que Abigaíl se queda quieta, algo que no suele salirle de forma natural, observándola, como si tuviera miedo de que cualquier movimiento brusco pudiera hacer que se asustara. Como si estuviera cerca de un espécimen muy extraño y difícil de encontrar que al mínimo gesto pudiera huir corriendo.

			—¿Te importa si…? —empieza a preguntar Micaela, girándose para mirarla y quedándose callada de pronto al encontrarse de lleno con la mirada fija de Abigaíl, quien siente cómo sus mejillas empiezan a arder. Micaela carraspea, antes de seguir hablando—. ¿Te importa si voy un momento a hacer un par de fotos? No tardo nada…

			—Sin problema. Yo te vigilo las cosas, no te preocupes —responde Abigaíl, un poco demasiado rápido, con una pequeña sonrisa avergonzada y haciendo un gesto con la mano como queriendo indicarle que se vaya—. Intentaré no hacer estallar nada en tu ausencia.

			Micaela se ríe por lo bajo, haciendo que Abigaíl de pronto se sienta muy orgullosa de su ocurrencia.

			—De hecho, creo que cuanto más lejos esté de ti, menos riesgo de explosión hay —bromea, levantándose.

			Aquella es la primera vez que Micaela bromea en su presencia y algo parece aflojarse entre ellas, como si hasta ese momento hubiera habido una cuerda estirando de ambas en direcciones contrarias y, de pronto, hubiera desaparecido, haciendo que se tambaleen.

			—Ahora vengo —añade, alejándose un par de pasos.

			Abigaíl se sienta erguida, con las piernas cruzadas, rompiendo briznas de hierba entre los dedos, mirando a Micaela moverse por el parque cámara en mano. Haciendo fotos a los árboles, al kiosco, parándose a hablar con una niña que se ha acercado a preguntarle algo. Es como si llevar la cámara entre las manos cambiara la forma en que se mueve, como si fluyera al mirar el mundo a través del objetivo. Es algo digno de observar, aunque, como suele pasar cuando intenta mirar algo durante demasiado rato, finalmente su mente empieza a divagar sin que pueda evitarlo. 

			Así que finalmente acaba sacando el móvil del bolsillo, cayendo en el agujero negro de las redes sociales, hasta el punto de no saber cuánto tiempo ha pasado. Pero cuando levanta de nuevo la cabeza se encuentra a Micaela justo de frente, mucho más cerca, haciéndole una foto. A ella. Siente que se sonroja, pero sonríe por acto reflejo.

			—No te muevas —le pide Micaela, haciendo equilibrios con la cámara en una mano y dos latas de Coca-Cola frescas en la otra. Finalmente baja la cámara, mirándola con una pequeña sonrisa de disculpa—. Era un encuadre muy bonito, no he podido resistirme.

			Hace un gesto vago, señalando a sus espaldas, y Abigaíl se gira a mirar. Hay varios árboles, pero nada que le llame la atención. Se encoge de hombros, en realidad tampoco le importa.

			—Ya me enseñarás la foto —comenta, aceptando la lata de refresco que Micaela le tiende—. Gracias.

			—De hecho… —dice, deteniéndose un instante, dejando la lata a un lado para guardar la mochila y sacar el móvil en su lugar—. Hay una foto que quería enseñarte.

			Abigaíl enarca las cejas, mirándola con curiosidad, sobre todo porque ahora no es ella quien se está sonrojando, sino Micaela, normalmente imperturbable.

			—No suelo hacer robados a gente que no conozco porque, bueno, me parece feo. —Hace una pequeña mueca, levantando la vista de la pantalla del móvil—. Pero en este caso el encuadre también era demasiado bueno y… en fin, espero que no te moleste. Si no te gusta puedo borrarla.

			Eso de excusarse en lo irresistible del encuadre parece haberse vuelto algo recurrente en los últimos minutos, hasta el punto de que Abigaíl se pregunta si es verdad o si simplemente quiere hacerle fotos. A ella. Cuando acaba de hablar, gira el móvil acercándoselo para que lo coja. En la pantalla aparece una foto en la que sale ella y que o bien es analógica o tiene algún efecto que hace que lo parezca. Se queda mirando la imagen, sorprendida de lo bonita que es y lo mucho que transmite, hasta el punto de que no acaba de asumir que es ella misma la persona retratada. Está apoyada en la fachada de la academia, con un cigarro en la mano y apartándose las trenzas con la otra. Lleva los pantalones rotos, una sudadera de Stussy y el azul de sus Air Jordan 1 favoritas destacando por encima de todo lo demás, tan chillón como si fuera una mancha. 

			—Es preciosa, Micaela —comenta, levantando la vista de la pantalla para mirarla con sorpresa—. Sabía que te gustaba la fotografía, pero no que se te diera tan bien.

			Le devuelve el móvil y tiene el gusto de ver cómo la chica se sonroja un poco más. 

			—Gracias —murmulla, guardando el teléfono—. Si quieres te la puedo pasar.

			—Sí, por favor, que quiero subirla a Instagram —responde Abigaíl, riéndose y haciendo que la otra chica se ría a su vez.

			Y cada vez que se ríen la cuerda se afloja un poco más y la distancia entre ambas parece acortarse. Sin necesidad de tocarse y sin que nada vuele por los aires, pero sintiéndose más cerca la una de la otra que nunca.

		

	
		
			Capítulo 6

			Una vez sentada en el metro, de camino a casa, Micaela le envía un enlace a Abigaíl con la foto. Siendo aquella la primera vez que le abre conversación para algo que no es estrictamente necesario, ni relacionado con aprender a usar sus poderes. Se le hace raro. A los dos segundos de haberlo enviado, recibe la respuesta y sacude ligeramente la cabeza, con una sonrisa en los labios, porque Abigaíl escribe exactamente como habla, por lo que prácticamente puede escucharla cuando lee sus mensajes.

			[21:36, 09/5/2021] Abigail: qué pasada

			[21:36, 09/5/2021] Abigail: me ENCANTA

			[21:37, 09/5/2021] Abigail: tienes Instagram??

			[21:37, 09/5/2021] Abigail: para etiquetarte si la subo

			[21:38, 09/5/2021] Abigail: te importa?

			[21:38, 09/5/2021] Abigail: QUIERO ENMARCARLA

			A Micaela se le escapa una risita ante la verborrea sin filtros de Abigaíl. Intenta poner cara seria, mirando brevemente a su alrededor, al darse cuenta de que está riéndose como una tonta en mitad de un vagón de metro medio vacío. Por suerte, nadie ha reparado en ella. Porque nadie sabe que la persona con la que está mensajeándose es la misma que, hasta hace apenas unas horas, juraba no tolerar.

			Al parecer no es tan firme en sus opiniones como creía. Solo hace falta una tarde tumbada en el césped con una chica con una cara bonita y dos Coca-Colas para que acabe cambiando de parecer. 

			***

			[21:40, 09/5/2021] Micaela: ¡Me alegro de que te guste! [image: ] Me hubiera dado mucha pena tener que borrarla, es una foto muy bonita.

			[21:40, 09/5/2021] Micaela: Mi Instagram es @micaelaherr_

			Abigaíl sonríe y pone los ojos en blanco cuando ve el mensaje, por supuesto que Micaela escribe hasta los mensajes con la puntuación correcta, usando mayúsculas e incluso los signos de exclamación bien colocados.

			A lo largo de los años Abigaíl ha desarrollado un sexto sentido que le permite ir caminando por la calle al tiempo que utiliza el móvil, apenas teniendo que levantar la cabeza. Si es sincera, aquello le ha costado chocarse con más de una farola y estar a punto de ser atropellada en un par de ocasiones. Pero en su defensa, hace mucho de aquellos incidentes. Incluso las habilidades innatas requieren un poco de práctica. Así que mientras camina hasta su casa, va distraída con el móvil, escribiendo la descripción de la foto para subirla del tirón a Instagram. A pesar de que se está saltando sus propias normas, es decir, su propio calendario de contenido. La foto es realmente buena y merece ser considerada una excepción. Incluso aunque le rompa la línea de colores del feed. Como si lo hubiera calculado, se detiene en el portal del edificio en el momento exacto en el que la foto se publica. Guarda el móvil en el bolsillo para buscar las llaves de casa en la mochila y, por supuesto, no las encuentra.

			Tras un pequeño infarto y estar a punto de volcar el contenido de su mochila llena de trastos en la acera, finalmente aparecen. Vuelve a revisar el móvil en el ascensor, respondiendo a algunos de los comentarios que sus seguidores han dejado en la publicación. En vista de las notificaciones que han aparecido en tan solo unos segundos, está claro que Abigaíl no es la única que ha visto algo especial en aquella foto. Entra en el piso, agradeciendo la soledad y la tranquilidad del pequeño estudio. Hace apenas un año que vive allí de alquiler y aún no puede creerse que no tenga que compartir aquel espacio con nadie y que no se lo deba a nadie más que a sí misma. Deja la mochila junto al mueble de la entrada y se descalza, sentándose en el suelo para limpiar las zapatillas y asegurarse de que el agua no las ha dañado. Cuando está contenta con el resultado, las lleva al mueble que ocupa una de las paredes del salón y que solo contiene zapatos. Bueno, en concreto, solo contiene zapatillas. Ordenadas cromáticamente.

			Aquello es su santo grial, su mayor orgullo, su pieza decorativa de mayor valor tanto económico como sentimental. Han sido años de ahorrar hasta el último céntimo, de hacer colas en tiendas, de pelarse con bots y páginas web para conseguir ganar algún sorteo, perderlos todos, comprar en reventa, ahorrar y vender y volver a comprar. Y ahora aquello es suyo y, por supuesto, el mueble tiene aún mucho espacio aún por rellenar. Pero también tiene mucho tiempo por delante para rellenarlo.

			Se dirige a la cocina para prepararse algo rápido de cenar, es decir, una ensalada, porque no le apetece cocinar. Una vez sentada en el sofá, con el plato en la mesa del café, enciende la tele para poner un capítulo de Jane The Virgin a pesar de saberse la serie de memoria. Vuelve a coger el móvil, haciendo caso omiso a todas las notificaciones, excepto una. 

			[21:53, 09/5/2021] Micaela: ¿¡Eres influencer!?

			[21:54, 09/5/2021] Micaela: No me puedo creer que las brujas podáis tener redes sociales, pero menos aún ser influencers. Esto no salía en Harry Potter.

			[22:00, 09/5/2021] Micaela: Estoy flipando. Me ha empezado a seguir mucha gente. 

			[22:01, 09/5/2021] Micaela: Si me hubieras avisado, hubiera puesto bonito mi feed o algo.

			Abigaíl no puede evitar reírse al ver aquellos mensajes. Antes de contestar, entra al Instagram de Micaela, ya que antes se ha dejado llevar por la emoción del momento y ni siquiera se ha detenido a mirarlo. Todo son fotos analógicas, muchas de objetos aleatorios, de edificios, de parques y flores. Pero también hay retratos. Hay una foto de varias chicas riéndose que tienen que ser sus amigas, otra de una chica que se parece demasiado a la propia Micaela como para no ser familia y, al bajar un poco más, una foto de un chico que mira a cámara como Abigaíl imagina que se mira a alguien de quien estás enamorado. 

			Siente que algo le oprime ligeramente en el estómago y ni siquiera la fecha de la foto, de varios meses atrás, consigue hacer que desaparezca. Hace una mueca, porque es consciente de que está empezando a sentirse mucho más atraída por Micaela de lo que debería.

			***

			[22:06, 09/5/2021] Abigaíl: para ser influencer hacen falta muchos más seguidores

			El primer pensamiento que le viene a Micaela a la cabeza al leer el mensaje es una exclamación que suena algo así como «¿¡MÁS!?». La mera consideración le parece ridícula. Bueno, que haya más de ochenta mil personas viendo tus fotos en Instagram más que parecerle ridículo, le da vértigo. Le llegan otros tres mensajes seguidos, porque al parecer Abigaíl es físicamente incapaz de contestar en un solo mensaje si puede mandar varios.

			[22:07, 09/5/2021] Abigaíl: pensaba que a estas alturas ya te habrías dado cuenta de que HP es FICCIÓN

			[22:07, 09/5/2021] Abigaíl: *GIF de Hermione diciendo «It’s leviOsa»*

			[22:08, 09/5/2021] Abigaíl: y ni qué decir de que todo lo que haga La Que No Debe Ser Nombrada está canceladísimo

			Micaela se ríe por lo bajo, guardando el móvil en el bolsillo para abrir la puerta de casa. 

			—Hola —saluda, en voz alta, mientras se descalza.

			Un coro de saludos le llega desde la cocina, donde su familia posiblemente ya haya empezado a cenar sin ella. Deja los zapatos bajo el banco que tienen en la entrada y el bolso colgado en el perchero, dirigiéndose a la cocina donde, en efecto, todos están sentados a la mesa.

			—No sabíamos si ibas a llegar a cenar —comenta su madre, casi como si se disculpara.

			—No te preocupes, debería haber avisado —responde ella, lavándose las manos en el fregadero y secándoselas con una servilleta de papel—. ¿Qué hay de cenar?

			—Papá ha hecho falafel —explica su hermano, Adam, con la boca llena.

			Siente el impulso de reñirle, pero como ninguno de sus padres lo hace, decide dejarlo correr. Saca unos cubiertos, un vaso y un plato, sentándose en la mesa en su sitio habitual, junto a su hermana y frente a su padre. Su madre suele presidir la mesa, por lo que queda a su izquierda.

			—¿Cómo es que has tardado tanto? ¿Tenías inventario? —pregunta su padre, con curiosidad. No hay recriminación en su tono, ni nada similar. 

			—Había quedado con una amiga que hacía tiempo que no veía —responde, siendo una verdad a medias. Primero, porque ve a Abigaíl a menudo. Segundo, porque hasta hoy ni siquiera la hubiera considerado amiga. Y ni siquiera ahora está segura de que lo sea, pero tampoco va a ponerse a explicar aquello a la hora de cenar.

			Cuando se enteró de que tenía poderes (de la forma más ridícula posible, en su opinión), Dua le había recomendado que no se lo contara a sus padres. Que era mejor si los dejaba fuera de todo esto. Y Micaela al principio se había mostrado reacia porque nunca ha mentido a sus padres, ni siquiera de adolescente.

			La primera vez que se emborrachó más de la cuenta, llamó a su padre. La primera vez que besó a una chica y no sabía lo que significaba, se lo contó a su madre. Cada vez que ha tenido un solo problema con los estudios o con sus amigas, lo ha contado en aquella mesa, con ambos dándole consejos. La última vez que le rompieron el corazón, hace solo unos meses, su madre había dormido con ella, abrazándola. 

			Y ahora cada mentira que cuenta le deja un sabor amargo en la boca, como si fuera bilis. Pero cada vez que piensa en contarles la verdad, no encuentra el valor. Ni la manera de hacerlo. «Papá, mamá, soy bruja» es, de hecho, una frase demasiado de película como para que pueda ser verdad. O bueno, hechicera, como lo llama Abigaíl. Lo cual le lleva a la otra cosa que no puede contar, que sería algo más como «creo que me gusta una chica que también es hechicera y que cada vez que nuestras manos se rozan algo estalla a nuestro alrededor». Podría añadir un «ah, y además me cae fatal» aunque eso se haya convertido en una verdad a medias en las últimas horas. Sea como sea, su padre no sigue preguntando y ella no añade nada más.

		

	
		
			Capítulo 7

			Unos días después, Abigaíl se encuentra esperando a Micaela en mitad de un aula vacía. Al parecer, las tornas han cambiado y ahora es ella la que suele esperar. Quizá porque suele estar tan ansiosa por verla que acaba llegando excesivamente pronto cada vez que quedan, pero eso solo es una teoría. En los últimos cinco días, gracias a las dos Coca-Colas y al medio millón de mensajes de texto que se han intercambiado desde entonces, su rutina ha cambiado de forma gradual pero inevitable. Abigaíl se queda dormida por las noches esperando un mensaje de Micaela que no suele llegar y se despierta por las mañanas para encontrárselo. Tienen rutinas y ritmos de sueño totalmente distintos, pero de alguna forma se las apañan para poder mantener una conversación fluida durante todo el día, a pesar de sus trabajos, de las clases y la vida en general. 

			Abigaíl abre el móvil, esperando encontrar algún aviso de que Micaela va a retrasarse, pero los últimos mensajes son de esa misma mañana.

			[13:36, 11/6/2021] Micaela: ¿Piensas ir en zapatillas a la gala benéfica? [image: ]

			[13:36, 11/6/2021] Abigaíl: OJALÁ

			[13:37, 11/6/2021] Abigaíl: pero mi madre me mataría si se me ocurre

			[13:37, 11/6/2021] Abigaíl: sabes ya qué te vas a poner??

			[15:45, 11/6/2021] Micaela: No tengo mucha ropa de gala, la verdad. Pero algo apañaré.

			[16:03, 14/6/2021] Abigaíl: si necesitas algo de ropa yo te puedo dejar

			[16:04, 14/6/2021] Abigaíl: solo tienes que pedirlo por favor [image: ]

			[17:06, 11/6/2021] Micaela: Creo que no usamos la misma talla.

			[17:07, 11/6/2021] Micaela: Aunque gracias por la oferta. [image: ]

			Vuelve a guardar el móvil cuando escucha pasos a sus espaldas y se gira con una sonrisa que se queda medio petrificada en sus labios cuando en la puerta se encuentra a alguien que no es Micaela, ni está cerca de serlo. En su lugar, se encuentra a Iker. O, lo que es lo mismo, la última persona a la que quiere ver.

			—Pero qué ven mis ojos —se mofa el chico, su voz retumbando en el auditorio vacío, acercándose a Abigaíl con las manos en los bolsillos—. Abigaíl de León en carne y hueso. ¿Cómo te han chantajeado para que estés en un aula fuera del horario escolar? Pensaba que la única forma de encontrarte por aquí a estas horas sería fumando en alguna esquina.

			Abigaíl no puede evitar que su cara se deforme con una mueca ante aquellas palabras porque se acercan lo suficiente a la verdad como para tocar una fibra sensible, aunque intenta disimularlo alzando la barbilla y cruzándose de brazos. Siente el impulso de justificarse, de explicar que ha dejado de fumar, pero se contiene.

			—Veo que sigues igual de gracioso que siempre, Iker —responde, con toda la ironía que puede poner en sus palabras—. ¿Qué haces aquí?

			—Te estaba buscando —dice él, quedándose a menos de dos pasos de distancia—. Quería preguntarte si vas a ir mañana a la gala benéfica.

			Abigaíl tuerce la cabeza ligeramente, mirándole con los ojos entrecerrados.

			—¿Y esa repentina curiosidad? ¿Te has quedado sin pareja?

			—En realidad, no, no tenía a nadie más en mente —afirma Iker, encogiéndose de hombros. Una sonrisa juguetona se dibuja en su rostro—. ¿Te apetece que vayamos juntos?

			Ella se mantiene en la misma posición, sin contestar durante unos segundos, haciendo que la sonrisa de él se tambalee ligeramente al tiempo que cambia el peso de un pie a otro, repentinamente incómodo. 

			—Venga, Abi, siempre has sido la mejor compañía para soportar un evento lleno de estirados. —Saca la mano del bolsillo y la acerca a ella, haciendo amago de tocarla. Pero Abigaíl da un paso atrás—. No seas así, será divertido. Seguro que luego podemos escaparnos o montar nuestra propia fiesta, como antes…

			—¿Cómo antes de que me dejaras plantada para irte con otra? —completa Abigaíl sin dejarle acabar la frase, enderezándose en toda su envergadura—. Creo que es un poco tarde para eso, Iker.

			—Sabes que no fue así —suspira él, hastiado, como si estuviera cansado de mantener aquella conversación—. Simplemente…

			—Sea lo que sea que vas a decir, llegas dos meses tarde —le corta, haciendo un gesto con la mano como si quisiera parar sus palabras—. No me interesan tus explicaciones.

			—¿Tienes pareja para la gala? —pregunta entonces Iker, como si de repente se le hubiera ocurrido aquella idea.

			—Iker, no es de tu incumbencia si tengo pareja o no —contesta Abigaíl, chasqueando la lengua. Ella definitivamente está hastiada de aquella conversación que ya han mantenido mil veces antes—. Para ti como si me meto a monja, es que te da igual.

			—Suerte explicándole al resto de las monjas por qué empieza a llover cada vez que te enfadas —bromea él, volviendo a dar un paso para acercarse a ella.

			Abigaíl pone los ojos en blanco.

			—Es una forma de hablar —bufa ella, dando otro paso atrás—. Ahora, si me disculpas, tengo cosas que hacer.

			—No pareces estar muy ocupada —señala Iker, haciendo todo un espectáculo del acto de mirar a su alrededor en una sala vacía, pero, casi como si estuviera ensayado, aparece Micaela.

			—Perdón por llegar tarde, el metro iba con… —explica Micaela al entrar en la sala mirando el móvil, quedándose callada al levantar la vista y ver a Iker—. Oh. Hola. No sabía que íbamos a tener compañía.

			Es la primera vez que llega tarde, pero Abigaíl está muy agradecida de su sincronización en ese momento. Tiene que morderse el labio para no reírse al recordar la frase de Gandalf sobre cómo un mago nunca llega tarde, ni pronto, solo cuando se lo propone.

			—Iker ya se iba —señala Abigaíl sin mirarle, esbozando una pequeña sonrisa para Micaela—. ¿Verdad?

			Iker las está mirando alternativamente, como si hubiera algo entre ellas que no acaba de comprender y quisiera descifrar el secreto. 

			—¿Tú eres la nueva hechicera? —pregunta él, haciendo caso omiso a las palabras de Abigaíl, sin apartar la mirada de Micaela.

			—Sí —responde ella, mirándole con las cejas alzadas y aquella voz de institutriz que Abigaíl no ha estado nunca tan contenta de escuchar—. ¿Y tú eres…?

			—Soy Iker —se presenta, estirando una mano para que ella la estreche. Pero Micaela simplemente se le queda mirando, sin hacer amago de moverse durante unos segundos demasiado largos, hasta que por fin responde al gesto rozándole la mano solo con la punta de los dedos—. Soy instructor de la academia. He oído hablar mucho de ti.

			—Pensaba que solo había mujeres hechiceras —comenta Micaela, mirando a Abigaíl. 

			—Hay más mujeres que hombres —contesta Iker—, pero también existimos. 

			—Iker es uno de los dos profesores masculinos que hay en la academia —explica Abigaíl, haciendo hincapié en la palabra profesor.

			—Instructor —corrige él, sin perder la sonrisa, ni dejar de mirar a Micaela—. Que no te deje engañar, hemos ido juntos a clase. Solo que algunos preferimos hacer honor a nuestras raíces y quedarnos donde se nos necesita.

			Abigaíl aprieta los labios, conteniéndose de soltar alguna de las cien respuestas que le aparecen en la mente. Uno, inspira. Dos, espira.

			—¿Va a unirse a la clase? —pregunta Micaela, de nuevo dirigiéndose a Abigaíl.

			—No —contesta ella.

			—Quizá otro día —contesta él.

			Da igual que cuente hasta un millón, no hay forma de que Abigaíl sea capaz de controlar la rabia que la invade cada vez que está en presencia de Iker. Por suerte, finalmente este parece captar el mensaje y se marcha. No sin antes girarse para guiñarle un ojo y decir:

			—Hasta el sábado entonces.

			***

			Micaela sabe que no debería sentir celos, sobre todo porque todo el lenguaje, tanto corporal como verbal, de Abigaíl le dice que no quiere estar cerca de ese chico. Pero, aun así, la tensión que había entre ellos cuando ha entrado en la habitación le dice que hay historia detrás. Y no puede evitar sentir curiosidad, lo cual entiende, pero también celos, lo cual no acaba de comprender. Una vez que están solas y Abigaíl está relajada a su lado, se disponen a hacer pruebas con su recién descubierto poder.

			Al parecer, aquella habitación está pensada para trabajar en los distintos poderes base, es decir, para potenciar el control sobre uno de los elementos. Según ha aprendido en los últimos dos meses, los poderes son más bien una capacidad de conectar con la naturaleza a un nivel más profundo. Quitando las hechiceras de alto rango, capaces de hacer cosas más espectaculares como adivinar el futuro o leer el aura de la gente, la mayoría simplemente es capaz de controlar uno o varios elementos. Como Abigaíl con el agua o, según parece, ella con la tierra.

			A su alrededor hay varias vitrinas llenas de piedras, trozos de madera, hojas. Incluso una pequeña fuente en una esquina y varias vasijas de distintos materiales que pueden llenarse de líquidos. Cinco mesas repartidas por la habitación, una en el centro y otras cuatro en los distintos extremos. Más que un aula, aquel lugar parece un laboratorio sin mucho orden ni concierto. Y, aunque su plan de tarde al parecer consiste en intentar romper una piedra con el poder de su mente, no encuentra ningún motivo para quejarse. Porque definitivamente aquellas lecciones de magia han pasado de ser algo que Micaela aborrece, a convertirse en uno de sus momentos favoritos de la semana.

		

	
		
			Capítulo 8

			Las galas benéficas son, sin duda, una cruz en la vida de Abigaíl. Una cruz con la que, además, siempre se ve obligada a cargar. Nunca ha acabado de entender qué tiene que ver ser hechicera con tener que acudir a ese tipo de eventos donde lo único que importan son las apariencias, no los poderes que tengas. Ni lo que hagas con ellos. Pero, mientras espera a Micaela en la puerta del hotel donde se celebra la gala, se da cuenta de que aquella es sin duda la primera a la que tiene ganas de acudir. Mira de nuevo el móvil, por quinta o sexta vez consecutiva en el último minuto, pero sigue sin haber ningún mensaje. Mira a su alrededor, esperando ver aparecer un Uber que no llega. Mueve el tobillo derecho en círculos con disimulo, notando ya el dolor causado por los tacones, y eso que la noche acaba de empezar. Se pregunta en qué momento decidió quedar con Micaela en la puerta en lugar de en la misma fiesta y si debería entrar sin ella cuando el móvil vibra en su mano.

			[21:23, 12/6/2021] Micaela: Estoy llegando.

			[21:23, 12/6/2021] Micaela: O eso dice Google Maps.

			Abigaíl esboza una sonrisa al leer el mensaje y tras contestar con un GIF de una niña bailando, guarda el móvil en el pequeño bolso de mano con esfuerzo, ya que tiene el tamaño justo para albergar el teléfono, sus llaves, un pintalabios y un tampón de emergencias. Empieza a contar respiraciones para intentar acallar los nervios que han despertado en su estómago. A los pocos minutos, un coche negro se detiene junto a la acera apenas a unos pasos de distancia de donde ella se encuentra. Cuando Micaela sale por la puerta de atrás, se alegra de no haber entrado a la fiesta y haber podido presenciar ese momento en que la chica sale del coche, enfundada en un vestido de color verde con una raja que deja al descubierto buena parte de su pierna derecha. De pronto se le ha olvidado cómo se cuenta y cómo se respira y Micaela está guapísima, como siempre. Se acerca a Abigaíl, caminando con mucha elegancia sobre unos tacones lo suficientemente altos como para que ambas sean de la misma altura, acabando así con los centímetros de diferencia que Abigaíl suele sacarle.

			—¿Qué te parece? ¿Es lo suficientemente elegante o me van a mirar mal? —pregunta Micaela, extendiendo los brazos a los lados para enseñar el vestido.

			Abigaíl no puede evitar mirarla de arriba abajo. Carraspea, notando la garganta seca, antes de hablar.

			—Estás perfecta —contesta con la voz ligeramente enronquecida.

			Porque es verdad. Y Abigaíl tiene la boca seca y necesita una copa con urgencia.

			—Será mejor que entremos —comenta, haciendo un gesto con la cabeza para señalar hacia la puerta.

			Ambas se dirigen hacia la entrada del edificio y Abigaíl se pregunta cómo sería darle la mano a Micaela para entrar. 

			***

			Aquella gala parece sacada directamente de una película, piensa Micaela mientras mira a su alrededor. La azotea está decorada con guirnaldas de luces, hay una zona despejada en el centro que parece ser la pista de baile, los camareros se pasean con bandejas llenas de copas de champán y todo el mundo va vestido de forma terriblemente formal. Aunque la hechicería no se parece en nada a lo que la cultura popular le ha contado sobre las brujas, al menos aquello es una copia de todas las películas sobre clase alta que ha visto en su adolescencia (y su recién adquirida adultez). 

			Da un trago a su champán y observa de reojo a Abigaíl. En la media hora que llevan allí, le ha presentado a tantas personas que ha olvidado todos sus nombres. Lo cierto es que es como si de pronto se hubiera convertido en otra persona o, mejor dicho, en una versión distinta de ella misma. Porque la energía de Abigaíl siempre es contagiosa, pero en ese momento parece haber subido unos decibelios. Como si absorbiera la energía del entorno, saludando a uno y a otro, riéndose, haciendo que el resto se ría con ella, dedicando un momento para hablar con todos. En pocas palabras, es el alma de la fiesta y Micaela está embelesada observándola.

			Quiere pensar que es esa energía lo que hace que no pueda quitarle la vista de encima y no el hecho de que en vestido y tacones está tan atractiva que parece imposible. Con deportivas, pantalones rotos y sudaderas anchas sigue pareciéndole atractiva, no va a engañar a nadie intentando pretender lo contrario, pero en aquel momento es demasiado. Quizá es por su carisma, por la forma en que sonríe y mira a todo el mundo como si fuera importante. Pero sea como sea, Micaela solo sabe que, con el vestido de cuello de barco ajustado hasta las rodillas, los tacones, la mitad de las trenzas recogidas en lo alto de su cabeza, riéndose con algo que la otra persona cuyo nombre no recuerda ha contado, está tan guapa que no puede dejar de mirarla.

			Así que cuando Abigaíl se gira para incluirla en la conversación sus miradas se cruzan, ocupada como estaba en observarla sin ninguna clase de disimulo. La chica le sonríe y ella nota el sonrojo subirle por el cuello. Deja que sea Abigaíl quien lleve el peso de la conversación, porque resulta fácil e hipnótico, interviniendo cuando se le requiere como si estuviera casi guionizado. La lleva de una persona a otra, presentándole a todo el mundo e incluyéndola en todas las conversaciones, hasta que finalmente se encuentran solas y ambas han perdido la cuenta de lo que han bebido.

			—Es impresionante —comenta Micaela, cogiendo una copa de vino blanco de la bandeja más cercana y dándole las gracias al camarero. 

			—¿La fiesta? —pregunta Abigaíl a su vez, imitándola con la bebida—. Pues espera a ver la gala de Navidad. Alquilan un salón de baile gigantesco e incluso ponen un abeto de verdad.

			—No, bueno, quiero decir, sí, eso también —responde Micaela, trabándose con sus palabras. Si alguien le pregunta, culpará al vino y al champán de no saber hablar—. Pero me refería más bien a cómo te desenvuelves en este ambiente, casi como si fuera tu hábitat natural o algo así.

			Abigaíl suelta una carcajada que se convierte en tos cuando se atraganta con el vino. Micaela quiere darle un par de golpecitos en la espalda (no porque quiera tocarla, qué va, sino porque es lo que se hace cuando alguien empieza a toser), pero se teme lo que pueda pasar si la toca. 

			—Recuérdame que luego te presente a mi madre, para que veas lo que es desenvolverse con soltura en este ambiente —bromea, quitándole importancia a sus palabras—. Si le preguntas a ella te dirá que hablo demasiado alto o me río demasiado o hago demasiado cualquier otra cosa.

			—Ojalá yo tuviera tu desparpajo —comenta Micaela, con sinceridad—. A mí se me dan fatal este tipo de cosas, no me siento cómoda. Empiezo a pensar en lo que estarán pensando, en si estoy diciendo alguna tontería, si la gente me está mirando demasiado, si se me ha quedado algo entre los dientes… y así hasta el infinito.

			—Hablar con la gente es fácil para mí —reconoce Abigaíl, con una pequeña sonrisa, mirándola a los ojos por encima de la copa—. No me suelen gustar estas galas porque todo el mundo está demasiado recto, demasiado preocupado por las apariencias, pero me gusta hablar con la gente. Hacer que se rían, que sean un poco menos estirados… —Hace una pequeña mueca, arrugando la nariz como si oliera algo que no le gusta. Micaela se ríe al ver el gesto.

			—Se te da bien —reconoce, asintiendo con la cabeza—. Tanto que se me han olvidado hasta las razones para estar nerviosa. No creo que nunca haya hablado con tanta gente como hoy.

			Durante un instante se arrepiente de haber sido tan sincera, sintiéndose ligeramente vulnerable, pero la sonrisa que se apodera del rostro de Abigaíl surte el efecto contrario. Si sus palabras son capaces de poner una sonrisa así de grande y sincera en el rostro de la chica, bueno, no hay ningún motivo por el que arrepentirse de ellas. Se quedan un momento en silencio, mirándose a los ojos, y el ambiente parece cambiar a su alrededor, como si alguien hubiera apretado un interruptor. Micaela siente la necesidad repentina de apretar los muslos uno contra otro y de pasarse la lengua por los labios, su boca de pronto demasiado seca.

			—¿Quieres bailar? —pregunta Abigaíl, en voz baja, como si no quisiera romper la magia del momento.

			—Sí —contesta Micaela, sin siquiera pararse a pensar. 

			Abigaíl sonríe, complacida por una vez con la falta de filtros de la que suele hacer gala, porque Micaela ha dicho que sí. Ya tendrá tiempo después para pensar en las posibles habladurías o en los posibles problemas que pueda acarrear el tener que tocarse para bailar. Por ahora simplemente se queda con que ha dicho que sí, con que van a bailar, que va a tener una excusa para que sus manos se vuelvan a tocar y con suerte que nada estalle. Pero cuando extiende la mano, no es Micaela quien la toca.

			Quiere gritar de la rabia que siente cuando la mano de Iker se cierra alrededor de sus dedos.

			—Justo a tiempo —comenta, con esa sonrisa de superioridad que Abigaíl aborrece y le hace preguntarse qué narices vio en él—. ¿Te importa si te robo a tu amiga durante un momento?

			Esa pregunta se la dirige a Micaela, como si diera por sentado que Abigaíl está dispuesta a bailar con él y el hecho de que tuviera la mano extendida fuera una invitación. Cosa que, de hecho, sí era, solo que no dirigida a él. La impotencia que siente en aquel momento hace que sienta ganas de llorar, sobre todo porque se encuentran en público y no quiere montar una escena. Porque se ha prometido a sí misma que va a actuar de forma que nadie más pueda asociarla de nuevo con términos como «impulsiva» o, peor aún, «irresponsable». Está harta de que se la asocie con una sarta de adjetivos y estereotipos que no hacen más que dejarla en mal lugar. 

			Pero, para su sorpresa, no hace falta que monte ninguna escena, ni que le dé un manotazo a Iker, porque es Micaela la que se yergue en toda la estatura que le otorgan los tacones y le dirige su mejor mirada de institutriz remilgada.

			—La verdad es que sí, me importa —contesta, haciendo que Iker parpadee varias veces con sorpresa antes de dejar caer su mano—. Pero no es a mí a quien tienes que preguntar, sino a Abigaíl.

			Iker se queda durante un momento mirándolas como si ni siquiera se le hubiera pasado por la cabeza un escenario en el que Micaela le dijera que no. Ni tener que pedir permiso a Abigaíl. Se recompone con rapidez.

			—¿Me guardas el siguiente baile entonces, Abi? —pregunta, mirándola y esbozando la que él debe creer que es su mejor sonrisa, pero que no es más que la condescendencia hecha mueca.

			—No —responde ella, escueta y firme—. No quiero bailar contigo ni ahora, ni nunca.

			—Venga, no seas…

			—Creo que ya tienes tu respuesta, Iker —le corta Micaela, haciendo que a Abigaíl le entren ganas de besarla—. Si nos disculpas, íbamos a bailar.

			Y con esas palabras, hace lo último que Abigaíl hubiera esperado, le coge la mano y tira de ella hacia la pista de baile. Definitivamente, podría besarla en aquel mismo momento, delante de toda la congregación, de su madre, de Iker y de quien hiciera falta. Pero se conforma con darle un apretón de manos, agradecida por la huida y esperanzada porque el contacto no haya hecho que nada estalle a su alrededor.

		

	
		
			Capítulo 9

			Micaela se da cuenta de que tocar a Abigaíl de forma impulsiva podría haber salido muy mal en el instante en que lo hace, pero ya es demasiado tarde para arrepentirse así que simplemente sigue caminando hacia la pista de baile. 

			Quiere pensar que Abigaíl tenía razón cuando le explicó que, en realidad, lo que hace que sus poderes se descontrolen tiene que ver más con sus emociones que con la magia en sí misma. Si algo ha aprendido en los últimos meses es que la magia, al final del día, es simplemente una cuestión de energías. Si los poderes tienen que ver con la forma en que su energía está conectada con la tierra a través de cualquiera de sus elementos, es lógico que también tenga que ver con su propia energía. 

			Recuerda el escepticismo que sintió cuando Abigaíl señaló que, sí, por supuesto que las fases de la luna tienen que ver con cómo responden sus poderes. E incluso con su carta astral. Aún tiene dudas respecto a esta última parte, pero quiere pensar que, siempre y cuando consiga mantener bajo control sus propias emociones, no debería pasar nada porque sus manos se toquen. Cosa que resulta mucho más difícil de lo que parece, sobre todo cuando llegan a la pista de baile y se da cuenta de que, de hecho, tiene que bailar, delante de gente. Con Abigaíl. Y su corazón le empieza a latir desbocado.

			Quiere soltarle la mano para frotársela en el vestido, notando cómo la palma le empieza a sudar. Pero Abigaíl le da otro apretón, como si supiera que necesita ánimos, y no le deja hacerlo. Al parecer la energía de Abigaíl no es lo único contagioso, sino que también se le ha pegado un poco de su impulsividad. Eso o que sencillamente no es capaz de ser racional en su presencia. Sobre todo cuando está tan guapa que parece sacada de una película. 

			—Eh —dice Abigaíl, llamando su atención—. Deja de pensar.

			Micaela se ríe, avergonzada. Ojalá fuera tan fácil. Pero Abigaíl le agarra la mano libre, llevándola a su cintura y apretándola contra sí misma, y Micaela obedece. Y cuando Abigaíl pone la mano sobre su hombro, quedando así entrelazadas, de repente lo difícil es pensar en algo que no sea el punto donde sus pieles se tocan.

			—Gracias por rescatarme —comenta la chica en voz baja, apenas audible por encima de la música. Pero están tan cerca que no hace falta que hable más alto para que Micaela lo escuche.

			—Nunca hubiera pensado que necesitaras que alguien te rescate —responde Micaela, intentando no pensar en que le sudan las manos y en que Abigaíl lo tiene que estar notando. 

			Pero si es así, no hace ningún amago de soltarla, si cabe apretándola un poco más fuerte al reírse. 

			—Todos necesitamos que nos rescaten de vez en cuando —comenta, risueña, con un leve encogimiento de hombros como si se estuviera quitando un peso de encima—. Iker es… —Se queda un momento en silencio, como si no supiera cómo continuar.

			—¿Insufrible? —propone Micaela, intentando ser de ayuda, pero también intentando hacer que se ría de nuevo. Y el resuello que se le escapa, a medio camino entre una risa y un resoplido, hace que ella sonría a su vez.

			Bailar con Abigaíl es tan fácil como mantener una conversación, dejándose llevar por la pista sin tener que pensar en nada que no sea simplemente mecerse al ritmo que le marca.

			—Es una forma de verlo, sí —contesta finalmente Abigaíl, sin perder la sonrisa—. Pero quería decir que es mi… ¿talón de Aquiles? ¿Suena muy dramático? No sé, pero hay pocas personas que me saquen tanto de quicio. Y aun así es como que me anula, no sé si me explico.

			—Más o menos —responde Micaela, sintiendo de nuevo algo similar a los celos de forma totalmente inexplicable—. Pero me hubiera encantado verte darle un guantazo o algo así. Hubiera sido super satisfactorio, casi tanto como un vídeo de ASMR.

			Abigaíl deja escapar una carcajada de verdad ante el comentario, echando la cabeza hacia atrás como si la risa tuviera demasiada fuerza como para contenerla.

			—Dios, no pensaba que supieras hacer chistes —replica, aún entre risas.

			—¿Qué insinúas? ¿Qué parezco una estirada sin sentido del humor? —bromea Micaela a su vez, sabiendo que, en efecto, así es. Ya que es exactamente como ha actuado ante ella durante casi dos meses.

			—Algo así, sí —admite Abigaíl, mordiéndose el labio.

			—Ya. La verdad es que siento haber sido una estúpida contigo. El día que nos conocimos… —Hace una mueca—. Me hubiera merecido que me dieras un guantazo.

			Abigaíl sacude la cabeza, como si quisiera quitarle importancia.

			—No pasa nada.

			—Sí pasa. Pero gracias por no hacerme sentir peor —responde Micaela, mirándola directamente a los ojos para que vea que lo dice en serio.

			—Antes montaba ese tipo de escenas, ¿sabes? —explica Abigaíl sin alzar la voz, con expresión avergonzada—. Dar guantazos, tirar copas de champán, gritar en público… todo el pack de drama queen al completo. Como si viviera en una peli o algo así.

			—Bueno, a veces mola vivir en una peli —responde Micaela, intentando hacer que no se sienta mal—. Esta gala, de hecho, es como muy de película.

			Abigaíl se ríe, pero esa vez la risa no suena convincente.

			—Pero lo que no te dicen en las pelis es que cuando actúas así, la gente empieza a dejar de tomarte en serio —explica, con un suspiro, y aparta la mirada para clavarla en algún punto a sus espaldas, como si no fuera capaz de decir aquello mirándola a los ojos—. Así que estoy intentando cambiar eso.

			Se quedan en silencio un momento, simplemente meciéndose al ritmo de la música, hasta que Micaela no aguanta más sin decir lo que su cabeza está gritando.

			—No debería ser así, ¿sabes? —replica, con sinceridad, haciendo que Abigaíl vuelva a mirarla con cierta duda aún en sus ojos—. No deberías tener que cambiar nada para que te tomen en serio. Iker se merecía que le tiraras una copa de vino en la camisa y se la arruinases para siempre. Y eso es así, da igual lo que digan. 

			Abigaíl niega con la cabeza, como si no creyera lo que le está diciendo, pero sonríe con sinceridad y esa vez no aparta la mirada.

			—Tengo que encontrar un punto medio entre marcar límites y montar drama —responde sin perder la sonrisa—. Pero gracias.

			—No deberías dármelas. Yo he hecho lo mismo que el resto, ¿verdad? No tomarte en serio, me refiero. Cuando te dije…

			—Está bien, Micaela —asegura Abigaíl.

			—Joder —farfulla—. No está bien. Con razón te enfadaste tanto el día de la fuente…

			—Eh —la interrumpe Abigaíl, apretándole la mano—. Que no pasa nada. Además, estás muy guapa cuando haces estallar cosas.

			La sorpresa se debe reflejar en su rostro tan clara como el día porque Abigaíl cierra los ojos, como si acabara de presenciar un accidente y no quisiera verlo. Cuando ve que abre la boca, como si quisiera disculparse, Micaela se apresura a hablar.

			—Ah, ¿sí? —responde, intentando sonar coqueta, pero sin estar segura de conseguirlo. 

			Pero cuando Abigaíl abre los ojos, sorprendida, está bastante segura de haber sonado al menos ligeramente juguetona.

			—¿Estás buscando un cumplido? —pregunta Abigaíl a su vez, sonando coqueta a todos los efectos. Por supuesto, tontear también le tenía que salir con más naturalidad que a ella.

			—Puede ser —contesta, intentando seguirle el juego—. Mejor eso que escuchar cómo te metes con mi elección de calzado.

			Abigaíl se ríe, cabeza hacia atrás y todo, el pack de risa sincera al completo.

			—Ya sabes lo que dicen, dime qué calzas y te diré quién eres… 

			—Bueno, no te desvíes, estábamos hablando de lo guapa que soy, no de mis zapatos.

			—Eres tú quien ha sacado el tema —se defiende Abigaíl, risueña—. Pero sí. También estás muy guapa cuando bromeas.

			Micaela nota el calor subir por su cuello y sus mejillas. El ambiente entre ellas de pronto cargado de electricidad, sin dejar de mirarse a los ojos, sin perder pie en el baile. Micaela ha perdido la cuenta de las canciones que llevan con las manos entrelazadas, pero podría rezar porque la siguiente no fuera reguetón o cualquier cosa que hiciera que se tuvieran que separar. Y eso que ni siquiera es religiosa.

			—Gracias —farfulla en respuesta, queriendo pisarse a sí misma por no ser capaz de pensar en alguna respuesta ocurrente.

			Abigaíl se pasa la lengua por los labios, haciendo que su mirada se clave en su boca durante un momento demasiado largo. Cuando vuelve a mirarla a los ojos, un trueno retumba a su alrededor.

			—Mierda —murmura Abigaíl, mirando al cielo para verlo cubierto de nubes negras. Una gota le cae justo en la mejilla, casi como si fuera una lágrima—. Igual deberíamos irnos de aquí.

			Cuando se vuelven a mirar a los ojos, Micaela asiente. Porque no se le ocurre ningún escenario en el que pueda ser capaz de decirle que no a Abigaíl mientras tengan las manos entrelazadas y estén tan cerca que pueda escucharla hablar en voz baja a pesar de la música y los truenos.

		

	
		
			Capítulo 10

			Abigaíl sabe que, desde el primer momento en que Micaela apareció en la academia, se sintió atraída hacia ella. Recuerda exactamente el instante en que la vio caminando por el campus como si fuera ayer. Caminaba tan recta, mirándolo todo por encima del hombro, como si llevara un palo metido por el culo. Tan digna y tan guapa al mismo tiempo. 

			Así que había acabado acercándose para presentarse, porque las caras bonitas son definitivamente la perdición de Abigaíl. Incluso aunque esa cara bonita vaya acompañada de una actitud de recta institutriz y calcetines con puntilla. Porque ¿quién lleva calcetines con puntilla a esas alturas de la vida? La misma persona que lleva zapatos Oxford al parecer. Dime qué calzas y te diré quién eres, blablablá, a Abigaíl le dio igual. Cruzó el patio para acercarse a ella. 

			—¡Hola! —saludó, con un entusiasmo que esperaba no fuera demasiado y una sonrisa que estaba segura de que lo era—. Tú debes ser la hechicera nueva, ¿no?

			La otra chica se sobresaltó levemente como respuesta, como si aquella palabra fuera una aguja con la que le hubiera pinchado, e hizo una mueca de desagrado. Simplemente se quedó mirando a Abigaíl durante un segundo demasiado largo y con una mirada un poco demasiado crítica, como si no le gustara lo que veía. Abigaíl tuvo que poner toda su fuerza en mantener la sonrisa en su rostro.

			—Eso dicen —fue todo lo que contestó. 

			Había quedado demasiado espacio entre la pregunta de Abigaíl y esa respuesta como para que la conversación resultase fluida, pero volvió a intentarlo.

			—Genial. ¿Qué tal te estás adaptando? Debe ser difícil hacerte a la idea, pero si necesitas cualquier cosa puedo echarte una mano o, bueno, darte indicaciones por si te pierdes, porque esto es bastante grande —lo dijo todo de corrido, como solía pasar cuando estaba nerviosa—. Yo me llamo Abigaíl, por cierto —añadió, tras un breve segundo de silencio, cuando se dio cuenta de que no se había presentado, y extendió la mano.

			La otra chica le miró los dedos como si fueran insectos o armas o cualquier cosa que quisiera tener lejos de ella. Levantó la vista para mirarla a los ojos antes de hablar.

			—Preferiría no darte la mano si has estado fumando —fue todo lo que dijo, con una voz mucho más grave y sexy de lo que hubiera esperado—. Yo me llamo Micaela. Y creo que por ahora puedo apañarme sin ayuda, pero gracias.

			Abigaíl dejó caer su mano y se la frotó discretamente contra el pantalón, sin saber qué hacer con ella, notando el rubor en sus mejillas. Aunque dicen que las apariencias engañan, en aquel caso habían acertado de pleno. Aquella era oficialmente la peor primera impresión que alguien podía dar.

			—Vale —contestó Abigaíl, ya sin sonrisa y sin entusiasmo. No había suficiente fuerza de voluntad en el mundo para mantener ninguna de las dos cosas, menos ambas—. Nos vemos por ahí, entonces.

			Micaela simplemente asintió y a Abigaíl no le quedó más opción que hacer un gesto con la cabeza e irse de allí, con un sabor desagradable pegado al paladar como si hubiera tomado una medicina demasiado amarga. Aunque ahora que lo piensa, se da cuenta de que aquel día tuvo que ser el mismo en que Micaela le había hecho la foto. Posiblemente solo unos minutos antes de que se presentara. Saber aquello hace que el recuerdo resulte menos amargo.

			Pero las cosas han cambiado lo suficiente como para estar compartiendo unas patatas fritas de McDonald’s con Micaela. Cada una sentada a un lado de la mesa, con un refresco gigante con dos pajitas y cinco cajas de patatas entre ellas, definitivamente demasiado arregladas para aquel lugar, pero sin que a ninguna le importe de verdad. Por suerte las únicas personas que hay en el local son turistas o están demasiado ocupados con su propia borrachera como para reparar en ellas. Se escucha la lluvia golpear los cristales con suavidad por debajo de la canción de Halsey y The Chainsmokers que suena en el hilo musical. Abigaíl se pregunta si regalan la licencia para poner esa canción cuando abres un negocio. 

			—A ver, canción favorita —pregunta Micaela, señalándola con una patata frita.

			Llevan un rato compartiendo preguntas que parecen sacadas del formulario de registro de una página web, pero cuya respuesta de pronto parece más importante que los exámenes finales de la carrera. Micaela habla con mucha más energía de la que le ha visto utilizar en meses. Abigaíl no sabe si es por el vino o por la emoción del momento, pero ambas opciones le parecen igualmente válidas.

			—Uf —se queja Abigaíl, haciendo una mueca—. No tengo una canción favorita. Pero últimamente estoy obsesionada con Sicko Mod por culpa de TikTok y no me la saco de la cabeza.

			—Sico… ¿qué? —pregunta Micaela.

			Abigaíl no puede evitar reírse, poniéndose una mano frente la boca para ocultar la patata que estaba a medio masticar. A veces le fascina que Micaela parezca vivir en otro plano de la realidad, casi como si perteneciera a otra época. No está segura de si esa época es la generación boomer o algo más lejano aún, donde solo hay cámaras analógicas y aún no se han inventado los retos de TikTok. 

			—Oye, no te rías.

			—Sicko Mod —repite Abigaíl una vez que deja de reírse y acaba de masticar—. De Travis Scott. Porque al menos sí sabes quién es Travis Scott, ¿no?

			Micaela aparta la mirada, como si le avergonzara la respuesta que está a punto de dar.

			—A ver, más o menos. Es un rapero, ¿no? Me suena que tiene una canción con Rosalía, ¿puede ser?

			—Sí. Menos mal —contesta Abigaíl, haciendo una bola con una de las servilletas sin usar y tirándosela a Micaela para hacer que la mire—. Ya puedo respirar tranquila. Durante un segundo pensaba que me ibas a decir que en realidad has viajado en el tiempo y no perteneces a esta línea temporal…

			—Muy graciosa —replica Micaela, poniendo los ojos en blanco. Pero el rictus de su cara le dice que está conteniendo una sonrisa—. Que no suela escuchar hip-hop o que no tenga TikTok no significa que no esté a la onda.

			—Que hayas usado el término «estar a la onda» indica que no estás a la onda —se mofa Abigaíl, intentando no reírse.

			Micaela recoge la pelota de papel que ha caído sobre la mesa y se la tira de vuelta, dándole de lleno en la frente.

			—¡Oye! —se queja Abigaíl, intentando mantenerse seria. 

			Pero cuando Micaela empieza a reírse, no puede evitar hacer lo mismo. 

		

	
		
			Capítulo 11

			La casa de Abigaíl es justo todo lo que Micaela se hubiera esperado encontrar y, al mismo tiempo, nada de lo que se había podido imaginar. Para empezar, en ningún caso se hubiera imaginado que acabaría yendo al piso de Abigaíl. No después de haber salido corriendo de una supuesta gala benéfica en cuanto empezó a llover para refugiarse en un McDonald’s donde habían pasado hablando más de dos horas. Ni que cuando Abigaíl le ofreciera ir a dormir a su piso tras ver las tarifas abusivas de Uber a esas horas de la noche, Micaela se fuera a convencer de que lo más sensato era decir que sí. 

			Pero todo eso ha pasado igualmente y ahora está descalza en mitad del salón de Abigaíl, mirando la estantería llena de zapatillas que parece cumplir fines decorativos más que prácticos.

			—Bienvenida al siglo veintiuno —se mofa Abigaíl a sus espaldas, dejando una botella de agua en la mesa de café y sentándose en el sofá.

			—Sigo sin entender para qué necesitas tantos zapatos.

			Micaela la sigue, sentándose a su lado con las piernas recogidas bajo su cuerpo y cogiendo el vaso de agua que la chica le ha dejado junto a la botella. Se lo bebe prácticamente de un trago, de pronto dándose cuenta de la sed que tiene y lo llena de nuevo, esa vez bebiendo más despacio.

			—Hay peores cosas que coleccionar —contesta Abigaíl, encogiéndose de hombros.

			—¿Te las pones todas? —pregunta Micaela, inclinándose para dejar el vaso de nuevo sobre la mesa.

			—Sí. Algunas más que otras, pero sí —explica mientras juguetea con la fina cadena de oro que lleva en el cuello—. Intento conservarlas como nuevas, pero si no las voy a usar no me las compro o, bueno, las revendo.

			Micaela asiente, pensativa. En realidad, las bromas de Abigaíl están más cerca de la realidad de lo que le gustaría admitir, porque a veces cuando están juntas se siente como si estuviera ante una realidad paralela. No solo por el hecho de que de pronto ha sido consciente de que tiene poderes mágicos, sino porque sus vidas son radicalmente opuestas. Aunque a medida que pasan tiempo juntas, se da cuenta de que tienen más cosas en común de las que pensaba.

			—Oye —dice Abigaíl, tras unos segundos de silencio, dándole un golpecito con los dedos del pie en la rodilla. Micaela se sonroja ante el contacto, incapaz de apartar la mirada de su pierna hasta que la aparta—. ¿Tú no tienes ninguna colección rara?

			—¿Por qué tiene que ser rara? —contesta Micaela tras carraspear, aclarándose la garganta.

			—No sé, te pega. ¿Calcetines de puntilla? ¿De zapatos Oxford?

			—Dios, estás obsesionada con mis calcetines, eh —se queja, pero no puede evitar reírse.

			—Es una obsesión justificada. Son mi prueba principal de que no perteneces a esta línea temporal.

			Micaela pone los ojos en blanco, esa vez su turno para darle una patada. Pero antes de que su pie entre en contacto con la pierna de Abigaíl, esta le pone la mano en el empeine, parando el golpe y tirando de ella para acercarla en el sofá hasta que se coloca el pie en su regazo.

			—Venga, confiesa —exige, pasándole un dedo por la planta del pie, haciendo que Micaela suelte un gritito ante las repentinas cosquillas, intentando zafarse sin éxito—. Tiene que haber alguna colección secreta. ¿Sellos? ¿Camafeos con retratos de desconocidos?

			—Nunca conseguirás que revele mis secretos —bromea Micaela.

			Intenta sentarse erguida en el sofá, pero antes de que pueda conseguirlo, Abigaíl vuelve a hacerle cosquillas haciendo que se retuerza en su sitio, sin poder evitar sucumbir a la risa. 

			—Solo voy a preguntarlo una vez más… —continúa Abigaíl, con tanta seriedad como si de verdad se tratara de un interrogatorio, haciendo una pausa para darle suspense al momento—. ¿Coleccionas pelo humano?

			Micaela estalla en carcajadas antes siquiera de que le toque el pie al escuchar la pregunta y, para su decepción, deja de hacerle cosquillas. Lo cierto es que Micaela odia que le hagan cosquillas, pero si aquello es lo que se necesita para que Abigaíl no aparte las manos de su piel, bueno, está dispuesta a hacer un esfuerzo. Al menos, deja apoyada la mano en su tobillo.

			Micaela se incorpora, apoyándose en los antebrazos. La mirada de Abigaíl está perdida en algún punto en sus piernas y, cuando mira hacia abajo, se da cuenta de que se le ha subido el vestido prácticamente hasta las caderas. Los ojos de Abigaíl están fijos en su muslo derecho, donde tiene tatuadas tres rosas entrelazadas. Micaela hace caso omiso al impulso de bajarse el vestido para cubrirse en un acto total de imprudencia. Y entonces Abigaíl deja de tocarle el tobillo, acercando la mano al tatuaje, mirándola a los ojos para pedirle permiso antes de tocarla. A Micaela se le seca la boca y solo puede asentir con la cabeza.

			Cuando los dedos de Abigaíl siguen el trazo del dibujo, se le pone la piel de gallina como si sus terminaciones nerviosas fueran despertando con el toque de la chica. Intenta respirar con normalidad, pero se le escapa un jadeo, su corazón dispuesto a correr una maratón en su pecho. El ambiente se carga de electricidad, pero en aquel momento no tiene nada que ver con poderes, ni con nada que no sean los dedos de Abigaíl sobre su piel. Se siente como si hubiera alguien al otro lado de la puerta, encendiendo y apagando un interruptor, haciendo que la tensión que parece despertarse entre ellas aparezca de repente, ante el menor de los gestos.

			—Es precioso —dice Abigaíl, su voz apenas un susurro, pero no es su pierna lo que mira, sino sus ojos.

			—Gracias —responde Micaela, con la voz repentinamente ronca.

			Se sostienen la mirada. Abigaíl no aparta la mano de su pierna y Micaela no hace nada por apartarla. Quiere explicarle la historia detrás del tatuaje, pero no encuentra su voz.

			—Iba a decir… —empieza Abigaíl, deteniéndose a media frase para emitir un ruido que está a medio camino entre una risa y un carraspeo—. Iba a decir que tú también eres preciosa, que lo eres, pero me ha sonado demasiado moñas.

			Micaela nota el calor subirle por el cuello y el rostro, como si su piel fuera pasto de las llamas. Pero no es el único sitio de su cuerpo donde parece estar a punto de arder, ya que el foco del incendio parece estar entre sus piernas. La mano de Abigaíl empieza a moverse de nuevo por su pierna, esa vez sin seguir ningún trazo en concreto, simplemente dibujando formas aleatorias sobre su muslo y provocando que Micaela quiera cerrar las piernas para intentar calmar la tensión que siente entre ellas.

			Micaela se ha olvidado de cómo se habla, pero también de cómo se respira, sin entender cómo puede estar tan excitada solo con el roce de las yemas de los dedos de Abigaíl. Se inclina un poco hacia delante, levantando una mano para ponerla suavemente sobre su mejilla, apenas una caricia. La chica mueve la cabeza ligeramente hacia el lado, aumentando el contacto. Micaela le acaricia el rostro, dibujando sus contornos solo de un lado. La ceja, el pómulo, la mejilla y… los labios. Arrastra las yemas de sus dedos sobre los restos de pintalabios, escuchando el jadeo de Abigaíl al tiempo que lo siente sobre su propia piel.

			Le acaricia la barbilla, después el cuello, hasta dejar la mano apoyada sobre su nuca. Se inclina otro poco más hacia delante, hasta que apenas hay centímetros de separación entre sus rostros. Abigaíl le clava suavemente las uñas en la pierna, abriendo la boca, levantando la barbilla y, por supuesto, Micaela la besa. En cuanto sus labios se tocan, un trueno se escucha a lo lejos, pero a ninguna de las dos les importa, demasiado ocupadas besándose y tocándose, sus manos incapaces de abarcar tanta piel como les gustaría en un solo roce.

			***

			Abigaíl es remotamente consciente del ruido de la lluvia golpeando el ventanal del salón con más violencia que unos minutos atrás, así como de los truenos que se escuchan cada pocos minutos. Pero no está dispuesta a parar de besar a Micaela, no ahora que además ha sido ella quien ha iniciado el beso, ni siquiera aunque pudieran estallar todas las bombillas de la casa o del barrio o de la ciudad.

			Tiene una mano enredada en su pelo, la otra apoyada en su muslo. Tiene la mano de Micaela sobre su nuca, la otra en su mejilla. Pero no es suficiente. La empuja hacia atrás, haciendo que se tumbe sobre el sofá, las dos manos en sus muslos, subiéndole el vestido hasta las caderas, tocando toda la piel que encuentra en su camino. El cuerpo de Micaela se arquea ante el roce, pegándose más a ella. Pero sigue sin ser suficiente.

			Se separa momentáneamente, cambiando los labios por su mano, siendo su turno para dibujar la forma de su boca con su pulgar. Micaela abre los labios, pasando la lengua por la yema de su dedo antes de sonreír con picardía, y de pronto aquella es su sonrisa favorita. Le agarra la barbilla y vuelve a besarla, esa vez con dientes. Micaela se arquea, pasándole las manos por la espalda, pegándola más a ella. En general, aquella es su versión favorita de Micaela.

			—Ven —dice Abigaíl, contra sus labios, agarrándole el rostro con ambas manos y plantándole un beso sonoro. Se levanta del sofá, tirando de la mano de ella para que la siga—. No te he hecho un house tour, ¿verdad?

			—No —contesta Micaela, con la voz ronca, sonriendo—. Menuda vergüenza de influencer…

			—Tienes la cocina ahí detrás —explica Abigaíl, girándose para mirarla y haciendo un gesto con la barbilla. Se acerca a ella, mordiéndole suavemente el labio inferior—. Esto es el salón —susurra contra su boca, empezando a caminar hacia atrás—. Y justo a mis espaldas, está la habitación.

			Se gira de nuevo, cogiéndola de la mano para cruzar los pocos metros que separan la zona del sofá de la cama de matrimonio colocada al fondo del estudio. Jamás se ha alegrado tanto de tener un piso tan pequeño como en aquel momento en que solo tarda unos segundos en llegar a su cama.

			—Una casa preciosa —comenta Micaela, pero es a ella a quien mira.

			Abigaíl sonríe, aquella parece la típica escena de película en la que alguien dice que las vistas son preciosas, pero es a la otra persona a quien mira. 

			—Desnúdate —exige, cambiando drásticamente de tema. Durante un segundo teme haber ido demasiado rápido, que Micaela pueda cambiar de idea, que haya ido demasiado lejos.

			Pero Micaela obedece, con aquella sonrisa cargada de picardía tan distinta a las que le ha visto esbozar en esos meses que parece cambiarle la cara. Hay algo especialmente satisfactorio en ver a Micaela quitarse el vestido por encima de la cabeza, quedándose frente a ella solo con un tanga de encaje. No solamente por lo mucho que disfruta de verla desnuda, sino por la mera idea de ver a Micaela, siempre tan compuesta y bien vestida, de pronto desarmada.

			—¿Ves? Aquí sí queda bien llevar puntilla —susurra, contra su boca, mientras pone las manos en sus caderas, pasando los dedos justo por debajo de la tira de encaje del tanga—. No como en los calcetines…

			—Tienes un fetiche con mis calcetines, no lo niegues —contesta Micaela, poniendo una mano bajo su barbilla e instándole a subirla para poder besarla, despacio. Hasta que de pronto se aparta, dando un paso atrás—. Quítate el vestido.

			Aquellas palabras obran maravillas entre sus piernas, ya que al parecer también tiene un fetiche por la voz de institutriz de Micaela cuando se decide a darle órdenes. Sobre todo, cuando esas órdenes son para hacer que se desnude. 

			—Vas a tener que quitármelo tú —contesta, girándose para quedar de espaldas a Micaela y apartándose las trenzas hacia delante, haciendo accesible la cremallera.

			En el espejo que tiene justo al lado de la cama ve a Micaela acercarse, lo suficientemente grande como para hacerse selfies pero también para ver aquella escena en primer plano. Así mientras nota las uñas de Micaela dibujar con suavidad el contorno de su vestido, también ve como baja la cabeza, sabiendo lo que va a pasar antes de que sus labios se apoyen en su cuello. No puede evitar jadear ante la sensación, pero también ante las vistas. A pesar de que quiere que le arranque el vestido, Micaela se toma su tiempo, bajando la cremallera despacio, acariciando cada onza de piel que libera con los dedos y labios, haciendo que cuando el vestido toca el suelo Abigaíl esté al borde del colapso. Aprieta los muslos y el abdomen, notando la boca seca, toda la humedad de su cuerpo de pronto entre sus piernas.

			No hace amago de moverse, ni siquiera cuando también el sujetador sin tirantes queda a sus pies, extasiada por la visión de Micaela a sus espaldas, besándole el cuello, con las manos acariciando su abdomen, subiendo para tocarle el pecho, jugueteando con sus pezones. Se le escapa un gemido, echando la cabeza hacia atrás. Los ojos de Micaela se encuentran con los suyos a través del espejo, mientras baja una de sus manos hasta el borde de sus bragas. Se queda un segundo ahí, como si le pidiera permiso, y Abigaíl es a medias consciente de murmurar un «por favor» al tiempo que abre ligeramente las piernas. Pero en vez de meter la mano por dentro de las bragas, como espera, simplemente la acaricia por fuera, con fuerza, llevándola cerca, muy cerca, del orgasmo, pero no lo suficiente. Abigaíl cierra los ojos. Micaela aparta de nuevo los dedos, metiendo una pierna entre la suyas para hacer que las abra un poco más, y entonces simplemente se dedica a acariciarle las ingles, el borde de las bragas, quedándose cerca, pero sin llegar a tocarla. 

			Abigaíl murmura algo entre dientes sin ser consciente siquiera de lo que está diciendo, sin estar segura de si es algo más que un gemido. 

			—No seas impaciente —contesta Micaela contra su oído, antes de morderle el lóbulo de la oreja—. Mírame, Abigaíl.

			Y Abigaíl, por supuesto, obedece. Porque al parecer su cuerpo responde a las órdenes de Micaela como si fueran actos reflejos. Abre los ojos, clavándolos en los de la chica.

			—¿Qué es lo que quieres? —pregunta, juguetona, mientras pasa las uñas por la cara interna de su muslo.

			—Que me toques —se obliga a responder, intentando que salga algo coherente.

			—Pero si ya te estoy tocando…

			—Micaela —farfulla, intentando juntar las piernas para hacer fricción, pero la chica no le deja.

			—Paciencia —le amonesta—. Dime dónde quieres que te toque.

			Pero Abigaíl no puede hablar o su cerebro no parece estar por la labor de encontrar las palabras, por lo que coge la mano de Micaela y la coloca directamente entre sus piernas, con fuerza, apretando su palma contra su clítoris.

			—Ahí —jadea o murmulla o algo entre medias.

			—Ah —susurra Micaela, mordiéndole el cuello—. Aquí.

			Y cuando finalmente le aparta las bragas para tocarla directamente sin tela entre medias, Abigaíl gimotea por lo bajo, sabiendo que está tan cerca de correrse que el más leve de los roces la puede llevar al orgasmo. Así que cuando Micaela vuelve a apartar la mano, está a punto de gritar de frustración, pero su queja se queda atascada en su garganta cuando la chica habla.

			—Quítate las bragas —exige y Abigaíl obedece gustosa.

			Se las quita con tanta prisa que se le quedan enganchadas en un tobillo, pero le da igual porque solo tiene ojos para la imagen de Micaela, pegándole la espalda contra su pecho, abriéndole las piernas con la rodilla, volviendo a tocarla, despacio. Terriblemente despacio. Y todo sin dejar de mirarla a los ojos. Abigaíl vuelve a estar al borde del orgasmo y cuando Micaela, por fin, le mete directamente dos dedos gime mordiéndose los labios por no gritar.

			 —Más —masculla, queriendo cerrar las piernas para apretar la mano de Micaela.

			—Enséñame.

			Así que vuelve a poner una mano sobre la de Micaela, haciendo que le meta un tercer dedo y apretándola con fuerza contra sí, frotándose contra su palma, masturbándose a sí misma con la mano de otra persona hasta que no aguanta más y estalla, al tiempo que la luz de un rayo inunda la habitación en penumbra.

			***

			Micalea nunca se ha sentido tan sexy como frente al espejo de Abigaíl con la excepción, quizá, de ese mismo momento, tan solo unos minutos después. Ambas están tumbadas en la cama, el piso prácticamente a oscuras a excepción de la lamparita de noche, mientras Abigaíl le acaricia lánguidamente la piel, sin ninguna clase de prisa. Primero le dibuja el tatuaje de la pierna y pregunta:

			—¿Cuándo te lo hiciste?

			Micaela responde que cuando acabó el grado superior de fotografía el año anterior. 

			—Fue mi regalo de graduación —susurra, porque hay algo en la intimidad de aquel momento que hace que no quiera levantar la voz.

			El brazo tatuado de Abigaíl contrasta contra su propia piel mientras acaricia el tatuaje de hojas que tiene bajo las costillas por la diferencia de tonalidad, pero también por el estilo de los dibujos. Mientras que los cuatro tatuajes que lleva Micaela tienen líneas extremadamente finas y son todos en negro, los de Abigaíl son de líneas mucho más gruesas, algunos salpicados de colores vivos.

			—Esto será un estereotipo o algo así, pero no me hubiera imaginado que tuvieras tatuajes —comenta Abigaíl.

			—Lo sé, no me pega. Me lo han dicho.

			—Es por los calcetines de puntilla.

			Ambas se ríen de su pequeña broma compartida. Abigaíl le acaricia la libélula que tiene tatuada junto a la clavícula derecha y pregunta: 

			—¿Quieres hacerte más? 

			—Quizá, no sé. 

			Abigaíl no hace más preguntas, pero Micaela le cuenta igualmente que la libélula se la hizo cuando decidió cancelar el Inter Rail que iba a hacer ese año y las hojas al acabar el instituto. 

			—Son todo hitos —explica, intentando concentrarse en sus palabras mientas los dedos de Abigaíl recorren sus clavículas, bajando entre sus pechos—. Imagino que si me pasara algo reseñable...

			—¿Cómo descubrir que eres una hechicera con poderes mágicos? —bromea Abigaíl, inclinándose para besarle la libélula y empezar a hacer el mismo trazado que han hecho sus dedos, pero con los labios. Y con la lengua.

			Primero la libélula, demasiado cerca de su cuello. Después, las hojas, justo debajo de su pecho izquierdo. Por último, las flores en el muslo, subiendo hasta la cadera, apartando la tira de encaje del tanga. 

			—¿Tienes algún otro tatuaje secreto? —pregunta contra su piel, levantando la vista para mirarla.

			Micaela traga saliva y asiente. Abigaíl la mira con las cejas enarcadas mientras la observa girarse, quedando boca abajo sobre la cama. En plena nalga, una pequeña avispa. Las líneas aún más delicadas que en el resto de tatuajes, casi una sombra.

			—Esto sí que no me lo hubiera imaginado —comenta Abigaíl, con sorpresa y algo más en la voz.

			Pero antes de que Micaela pueda explicar a qué hito corresponde ese tatuaje, la boca de Abigaíl contra su piel hace que pierda el hilo de la conversación, sobre todo cuando pasa de la nalga a estar entre sus piernas, apartando el tanga con una mano, pero sin llegar a quitárselo. Micaela solo es capaz de emitir gemidos mientras los labios y la lengua y los dedos de Abigaíl la llevan hasta el borde del orgasmo. Y cuando por fin se corre, su grito queda amortiguado por el sonido de un trueno haciendo retumbar todos los cristales del edificio.

		

	
		
			Capítulo 12

			Abigaíl sabe que, de ese momento en adelante, asociará el olor a lluvia con esa mañana. Están sentadas en la mesa de su cocina, desayunando, con las ventanas entreabiertas para ventilar la casa. Las aceras mojadas, el olor a lluvia entrando por la ventana, Micaela vestida con unos de sus joggers y una sudadera holgada de Drew House. Por supuesto, no le pega ni con cola. Pero aun así está guapísima. Despeinada, sin una gota de maquillaje, vestida con su ropa, desayunando en su cocina en mitad de un silencio superincómodo.

			—A ver —dice Abigaíl finalmente, sin aguantar más, poniendo la cafetera en el centro de la mesa y dejándose caer en la silla frente a Micaela—. Venga, habla. ¿Qué pasa?

			—Si digo que no me pasa nada, no cuela, ¿no? —pregunta Micaela, con una sonrisa avergonzada, dejando el cuchillo con el que estaba untando la tostada a un lado.

			—No se te da bien disimular. Dame tu taza.

			Cuando la chica obedece, les echa café a ambas. A Micaela sobre la leche caliente y a ella con leche fría. Ambas sin azúcar. Vuelve a colocar la taza frente a ella y Micaela le da las gracias por lo bajo. 

			—¿Es la primera vez que te acuestas con una chica? —pregunta Abigaíl, cogiendo una galleta.

			—No —responde Micaela, frotándose un ojo con la mano—. No es eso. Es solo que… no sé, me he rayado un poco. ¿Es un poco pronto para que hablemos sobre qué significa… esto? —Hace un gesto vago, señalándolas a ambas y la cocina.

			—Mi plan era marcarme un «lo hacemos y ya vemos» —se encoge de hombros—, pero me parece bien hablarlo. 

			—A ver es solo que… como ambas habíamos bebido y tal… no sé, que para mí ha sido algo más que un rollo de una noche —explica Micaela, dubitativa, con las mejillas encendidas—. Pero no sé si para ti ha sido igual.

			—No suelo tener rollos de una noche. No… no se me dan bien. Pero, aun así, me empieza a gustar demasiado pasar tiempo contigo como para que lo fuera.

			Micaela sonríe, aliviada. 

			—Bueno, en ese caso, podemos seguir haciéndolo —sube y baja las cejas, dejando claro el doble sentido de la palabra— y ya vemos antes de ponernos etiquetas.

			Abigaíl se ríe, estando a punto de atragantarse con el café.

			—Vale, pero si te vuelves a rayar o si en algún momento cambias de idea, puedes decírmelo —le dice, dándole un golpecito en la pierna por debajo de la mesa—. Puedes decirme lo que sea. 

			—Vale —asiente Micaela—. Lo mismo digo.

			—Vale —repite ella, por tercera vez.

			Después de eso, Abigaíl se dedica a mojar la galleta en el café frío mientras observa a Micaela acabar de untarse la tostada.

			—Oye —dice, haciendo que Micaela levante la cabeza—. Entonces, no es la primera vez que te lías con una chica…

			—No —responde ella, con la boca medio llena, acabando de tragar—. Estuve saliendo con una chica el último año de instituto. Y bueno, una vez en una discoteca…

			—¿Y chicos? O sea, si quieres darme detalles, claro.

			—No me importa hablar del tema —dice Micaela, quitándole importancia—. Tuve una relación seria hace «poco» y bueno, acabó en desastre. Y también algún rollo esporádico. ¿Tú? ¿Chicos? ¿Chicas? ¿Ambos? ¿Nada? —bromea, esta vez dándole ella una patadita y dejando el pie apoyado sobre su muslo. 

			Abigaíl le pone una mano en el tobillo, acariciándolo distraída mientras bebe el café.

			—Supe que era bisexual como no sé, desde los quince años. Pero en realidad solo me he enrollado una vez más con otra chica y fue una cosa como muy aleatoria —sonríe, un poco avergonzada al admitir su poca experiencia—. En realidad, mi única relación larga ha sido Iker. Y estoy siendo generosa al usar el término relación. Su padre y mi padre son amigos, es decir, nos conocemos desde que somos pequeños. Cuando éramos niños no nos soportábamos, pero luego a medida que fuimos creciendo acabamos orbitando en una relación un poco… tóxica. Con muchísimas idas y venidas. ¿Sabes ese tipo de persona con la que nunca podrías estar, pero con la que te sigues liando? Y que se pone celoso si estás con otros y tú tampoco soportas la idea de que haya otras para él y… en fin, hemos estado así desde los dieciséis hasta el año pasado, más o menos, que decidí ponerle fin. Como has visto, no es algo que él haya acabado de entender.

			—¿Sigues sintiendo algo por él? —pregunta Micaela, en voz baja, como si temiera escuchar la respuesta.

			—No —contesta ella, sin dudar ni un momento—. De hecho, acabé tan quemada tras casi cinco años de tira y afloja que, en caso de sentir algo, se parece más al antagonismo que sentía cuando era pequeña que otra cosa. 

			—¿Tus padres lo saben? 

			—¿Lo de Iker o que soy bisexual? —pregunta Abigaíl de vuelta, alzando las cejas.

			—Lo segundo —responde, apretando los dedos del pie contra su muslo. Abigaíl le pasa las uñas por la planta, haciendo que se sobresalte, dando un gritito. Pero cuando intenta apartar el pie, no le deja.

			—Sí. Se lo dije en una comida familiar de Navidad delante de toda mi familia, abuelos, tíos, todo el pack completo, a los diecisiete o así. Casi les da un infarto colectivo, pero así se enteraron todos al mismo tiempo —explica, riéndose. 

			Aunque en aquel momento no le había hecho tanta gracia, nerviosa como estaba cuando se le fue la situación de las manos y acabó soltándolo a bocajarro.

			—Lo mío fue mucho más discreto, la verdad, además ayudó bastante que mi hermana pequeña hubiera decidido salir del armario unos meses antes —comenta Micaela con una sonrisa.

			—¿Qué edad tiene tu hermana?

			—Veinte años recién cumplidos, dos menos que yo. Pero siempre ha ido como dos pasos por delante de mí para todo. Se llama Salma.

			—¿Sois solo dos hermanas?

			—No, también está Adam, que tiene diecisiete.

			—Así que eres la mayor… —comenta Abigaíl, pensativa—. Te pega.

			—Ah, vaya, eso sí me pega, ¿no? —se queja ella, en broma.

			—Hombre, más que tener un tatuaje en el culo, desde luego.

			Cuando intenta volver a golpearla, Abigaíl le hace cosquillas, haciendo que se empiece a reír echando la cabeza hacia atrás.

			—Vale, vale —pide, resollando, intentando no retorcerse para no tirar nada de la mesa—. De hecho, fue Salma la que me obligó a hacerme el tatuaje. Cuando cumplió los dieciocho le propuse que nos hiciéramos uno a juego y… bueno, solo diré que no he vuelto a dejarle elegir nada.

			—¿Por qué no? Es sexy —responde Abigaíl, con sinceridad.

			—Y un poco hortera…

			—Créeme, voy a tener la imagen de tu culo tatuado grabada en mis retinas para siempre. Aparecerá cuando cierre los ojos y no podré quitármela de la cabeza cada vez que coja el vibrador y así para siempre jamás —bromea, exagerando, pero al mismo tiempo sabiendo que hay algo de realidad en aquellas palabras.

			—¿Así que de aquí en adelante vas pensar en mí cuando te masturbes? 

			—Lo dices como si no lo hiciera ya…

			Aquellas palabras hacen que el rubor suba por las mejillas de Micaela, pero al final dejan el café sin acabar encima de la mesa y Abigaíl le enseña exactamente las cosas que se imagina haciendo cuando se masturba pensando en ella, con vibrador incluido. Por supuesto, no deja de llover en todo el día.

			***

			Cuando finalmente Micaela se marcha a última hora de la tarde, Abigaíl le manda varios selfies que se han hecho usando filtros absurdos.

			[21:23, 13/6/2021] Abigaíl: me lo he pasado muy bien hoy

			[21:23, 13/6/2021] Abigail: deberíamos hacerlo más a menudo  [image: ]

			[21:31, 13/6/2021] Micaela: Primero tengo que recuperar mis horas de sueño y luego ya vemos. [image: ]

			[21:32, 13/6/2021] Abigail: buuuuuuuuuu

			***

			A la mañana siguiente, cuando Micaela se despierta, lo primero que hace es coger el móvil.

			[23:03, 13/6/2021] Abigaíl: estarás dormida, pero he visto este tweet y me he acordado de ti [image: ]

			fairy @internetmagic

			12 jun.

			okay so do you have a crush on every tattooed girl or are you normal?

			[23:04, 13/6/2021] Abigaíl: aunque solo me pasa contigo [image: ] [image: ] [image: ]

			[23:06, 13/6/2021] Abigaíl: UF BORRAR MENSAJE

			[23:06, 13/6/2021] Abigaíl: en fin 

			[23:07, 13/6/2021] Abigaíl: espero que hayas descansado

			[23:08, 13/6/2021] Abigaíl: voy a huir del país

			 [23:08, 13/6/2021] Abigaíl: un placer haberme podido acostar contigo

		

	
		
			Capítulo 13

			Cuando Abigaíl revisa las noticias, todo internet está lleno de información sobre la tormenta de la noche anterior. Hay imágenes del parque de al lado de su casa con los árboles destrozados, varios locales inundados, un túnel y dos carreteras cortadas. Recibe un mensaje de Micaela y supone que se encuentra camino al trabajo.

			[09:18, 13/6/2021] Micaela: Hay una de las líneas del metro cortada por inundación.

			Deja el mensaje sin contestar, notando los nervios en el estómago mientras su mente le ofrece los peores escenarios y las conclusiones más dramáticas que puede imaginar. Todas y cada una de ellas detallando las probabilidades de que aquello pueda ser su culpa.

			[09:20, 14/6/2021] Micaela: ¿Crees que la tormenta haya podido tener algo que ver con ya-sabes-qué?

			[09:22, 14/6/2021] Abigaíl: ya-sabes-qué es tu forma de decir que nos hemos acostado???

			[09:24, 14/6/2021] Micaela: Sí.

			[09:25, 14/6/2021] Micaela: ¿Crees que tiene que ver?

			[09:30, 14/6/2021] Abigaíl: qué va

			[09:30, 14/6/2021] Abigaíl: habrá sido casualidad

			Abigaíl se convence a sí misma de que de verdad ha tenido que ser casualidad, que ninguna hechicera es capaz de invocar semejante tormenta y no drenar todo su poder. Como pensar en la opción contraria hace que tenga ganas de vomitar, manda todos esos pensamientos al fondo de su cabeza y se pone a trabajar.

			***

			[14:08, 14/6/2021] Micaela: Tengo una idea. Mándame una foto de uno de tus tatuajes y tengo que adivinar la historia que hay detrás.

			Abigaíl deja lo que está haciendo para hacer una foto de su antebrazo y mandársela a Micaela. Al parecer ni siquiera necesita escuchar su voz para seguir sus órdenes.

			***

			[17:45, 14/6/2021] Abigaíl: hemos quedado a las 8, verdad???

			[17:52, 14/6/2021] Micaela: Sí, como todos los lunes desde hace un mes.

			[17:53, 14/6/2021] Micaela:  [image: ]

			***

			Abigaíl está sentada en las escaleras frente a la academia cuando ve a Micaela acercarse por el camino de piedra. Se levanta, como si la visión de la otra chica a lo lejos hubiera activado un resorte, y da un par de pasos hacia ella. La sonrisa medio avergonzada que hay en su rostro, le dice que ella también se siente extraña al encontrarse en público ahora que su relación ha cambiado. Como si no estuvieran seguras de a qué reglas deben atenerse. Abigaíl piensa en si es demasiado pronto para recibirla con un beso, pero antes de que Micaela esté lo suficientemente cerca como para hacerlo o decida si realmente es una buena idea, escucha la voz de la directora de la academia a sus espaldas.

			—Abigaíl —la llama Dua, al mismo tiempo que Micaela llega a su altura. Le dedica una rápida mirada de confusión antes de girarse—. Tengo que hablar contigo. Micaela, si quieres puedes asistir a alguna de las clases que se están impartiendo.

			La mente de Abigaíl de repente empieza a funcionar a doscientos por hora, intentando analizar todos los escenarios que han podido desembocar en ese momento, intentando adivinar las razones por las que Dua puede querer hablar con ella. Si toma las veces que ha tenido que ir al despacho de la directora como precedente, aquello no puede significar nada bueno. 

			—Prefiero esperar a Abigaíl —escucha a Micaela decir, haciendo que tanto ella como Dua se giren a mirarla con sorpresa.

			A pesar de que se ha puesto tan nerviosa que siente náuseas, la determinación en el rostro de Micaela hace que sienta ganas de besarla.

			***

			Micaela jamás ha ido al despacho del director, ni del jefe de estudios, ni nada. Ni en el colegio, ni en el instituto. Todo su sistema de valores desde que tiene uso de razón ha estado enfocado en ser una buena chica. Una buena hermana mayor, una buena alumna, una buena hija. Y aunque es algo que ha trabajado con su terapeuta, solo el hecho de estar esperando en la puerta del despacho hace que se sienta como si hubiera fallado a alguien o no estuviera a la altura de su propio estándar.

			No ayuda el hecho de no tener ni idea de qué pueden estar hablando, ni de si de verdad es algo que le pueda repercutir a ella. No ayuda tampoco que justo antes de ese momento hubiera estado pensando en actuar totalmente imprudente y cogerle la cara a Abigaíl entre las manos para plantarle un beso en mitad del campus. De hecho, cuando Dua había aparecido en la puerta, había estado imaginándoselo tan vívidamente que durante un segundo realmente había llegado a pensar que iba a llamarles la atención por eso, como si de verdad hubiera pasado. En parte debería sentirse aliviada de que alguien hubiera evitado que perdiera definitivamente la cabeza, pero solo siente frustración. Y nervios. Y un poco de inseguridad. 

			***

			Mientras tanto, en el despacho, Abigaíl está conteniéndose por no morderse las uñas. Balancea la pierna, se rasca el brazo, se toquetea el aro de la oreja derecha. Sentada frente a Dua, al otro lado del escritorio, se endereza bajo el escrutinio de la mujer, intentando estar tranquila. No puede evitar volver a rascarse el brazo. Llevan en silencio un par de minutos que para Abigaíl bien podrían haber sido horas; lo único que ha dicho la mujer en todo ese tiempo ha sido un seco «cierra la puerta» cuando han entrado en la habitación.

			—Abigaíl, ¿te importaría explicarme qué pasó el sábado por la noche? —pregunta con la voz calmada y las manos sobre el escritorio.

			Abigaíl, por su parte, no se siente calmada en absoluto. Siente el corazón como si se le fuera a salir del pecho. Nota el sonrojo subirle por el cuello y las mejillas. Se aclara la garganta, entrelazando los dedos sobre sus piernas, apretando fuerte para mantenerse quieta.

			—No sé a qué te refieres —dice, finalmente, decidiendo que una omisión es menos peligrosa que una mentira o que la verdad—. Estuve en la gala benéfica como todos los miembros de la congregación…

			—Voy a suponer que no has visto las noticias —continúa Dua, alzando una ceja perfectamente definida, con un tono condescendiente tan similar al que usa su madre que hace que Abigaíl apriete los dientes—. Pero la tormenta del sábado se ha clasificado como una de las peores en los últimos años, casi considerada un ciclón. Hay varias zonas afectadas por los daños y, casualmente, el epicentro estaba a pocos kilómetros de tu casa. Así que voy a repetir mi pregunta, ¿qué pasó el sábado por la noche?

			Abigaíl cierra los ojos, preguntándose hasta qué punto está dispuesta a revelar que la razón por la que cree que la tormenta se ha desbocado tanto ha sido porque se ha acostado con Micaela. Le gustaría que aquello quedara entre ellas. No porque se avergüence, sino porque es algo demasiado importante y frágil como para compartirlo. Todo el esfuerzo que ha puesto en el último año para demostrarse tanto a ella como a toda la congregación que es digna de confianza, que es responsable, que puede mantener sus poderes bajo control, se ha ido a la mierda en una sola noche.

			—No lo sé —miente, abriendo los ojos para mirar directamente a la otra mujer.

			—Creo que sí lo sabes —responde Dua, con algo en su voz muy cercano a la decepción—. Pensaba que habías cambiado, pero veo que hay cosas que siguen igual.

			Aquellas palabras se clavan en su piel como dientes, arrancando varias capas de confianza y orgullo. Aprieta más los dedos, aparentando una calma que no siente.

			—No sé qué tiene que ver la tormenta con…

			—Abigaíl —la corta, levantando una mano—. La tormenta empezó justo en el momento en que se te vio bailar con Micaela. Y después, cuando desaparecisteis, os la llevasteis con vosotras.

			—Micaela no tiene nada que ver con esto —exclama con vehemencia, enderezándose todo lo que puede en la silla—. Fui yo, bebí más de la cuenta y perdí el control.

			—Ni siquiera tú eres capaz de manifestar una tormenta de semejante envergadura, ni aunque te hubieras bebido tú sola toda la barra libre —explica la directora.

			Esa vez hay simpatía en sus palabras y aquello hace que el estómago de Abigaíl dé un vuelco. En parte aquello es peor que la decepción o que el enfado, porque es casi como si le apenara tener que decir aquello, como si…

			—Creo que lo mejor es que te mantengas alejada de Micaela.

			Y aunque Abigaíl quiere gritar y negarse y posiblemente montar una escena, porque no quiere que nadie le diga lo que tiene que hacer, mucho menos si lo que tiene que hacer es mantenerse alejada de Micaela ahora que lo único que quiere hacer es estar cerca de ella, no dice nada. Porque ha hecho una promesa y piensa mantenerla.

		

	
		
			Capítulo 14

			Cuando Abigaíl sale del despacho, Micaela sabe que algo va mal solo con verle la cara. Incluso antes de que abra la boca para volver a cerrarla, indecisa. Antes de ver cómo se rasca el brazo y se toquetea el pendiente, nerviosa. Antes de que finalmente hable y lo único que diga sea «tenemos que hablar». Aquellas tres palabras siempre son una profecía autocumplida de que definitivamente algo va mal.

			Salen de la academia y se dirigen a la parte de atrás en silencio. Al rincón donde vio a Abigaíl por primera vez, normalmente vacío a excepción de aquellos que de vez en cuando se escapan allí para fumar. Si hubiera sido tan solo una hora antes, hubiera pensado que la razón por la que estaban yendo a aquel escondrijo hubiera sido para liarse, pero el silencio de Abigaíl le hace pensar en todo lo contrario. Es la primera vez que ve a la chica tan callada, y tan nerviosa, desde que se conocen. 

			La ve sentarse en el suelo, con la espalda y la cabeza apoyadas en la pared, en el único trozo en el que da el sol, cerrando los ojos. Aun a riesgo de que se le ensucien los pantalones, Micaela se sienta a su lado, intentando no tocar el suelo con las manos, sin lograrlo. Se las sacude pulcramente, colocándolas sobre las piernas encogidas. Abigaíl tiene las piernas extendidas frente a ella. Ese día lleva unas Converse negras con pequeños corazones rojos. Quiere hacer lo mismo que ella hizo la mañana anterior, que de pronto parece haber sido hace meses en vez de horas, y romper el silencio incómodo. Hacer que hable, que salga de sí misma. Pero Micaela no sabe cómo. O, mejor dicho, no quiere arriesgarse a hacerlo por lo que Abigaíl tenga que decir.

			—Dua cree que la tormenta fue culpa mía —explica Abigaíl sin abrir los ojos, con la cara vuelta hacia el sol en vez de hacia ella.

			—Culpa nuestra, querrás decir —corrige ella, con delicadeza.

			Y porque ella tiene la cara vuelta hacia Abigaíl en vez de hacia el sol, le ve hacer una mueca. 

			—Se supone que yo soy la responsable. Quiero decir, me hice responsable de ti cuando me convertí en tu mentora o, al menos, responsable de tus poderes. 

			—Abigaíl, no soy una niña de la que tengas que responsabilizarte.

			Quiere tocarla, acercarse. Porque de repente, aunque está sentada justo a su lado, es como si se encontrara muy lejos. A kilómetros de distancia. Quiere que abra los ojos y gire la cara para mirarla.

			—Lo sé —murmura—. Pero aun así debería ayudarte a estar bajo control, no lo contrario.

			Tras aquellas palabras, ninguna de las dos dice nada, ni hace amago de moverse, durante unos minutos.

			—¿Por qué tengo la sensación de que me estás dejando? —pregunta Micaela finalmente, con voz baja e insegura.

			Aquellas palabras, al menos, consiguen que Abigaíl abra los ojos y vuelva la cara, mirándola a los ojos.

			—Dua… —se detiene a mitad de frase, dubitativa—. Ha rescindido todas mis obligaciones como tu mentora y va a buscar a otra persona para que ocupe mi lugar.

			—Eso es un poco drástico, ¿no? Yo no quiero a otra…

			—Cree que debería mantenerme alejada de ti —dice Abigaíl, cortándola antes de que acabe la frase, como si no pudiera contener las palabras en su interior por más tiempo.

			—Oh.

			Eso es todo lo que Micaela es capaz de decir, porque por la forma en que lo ha dicho, no parece que para Abigaíl aquella idea sea tan descabellada como para ella.

			—Dice que no es bueno que pasemos tiempo juntas mientras no tengas tus poderes bajo control —añade, con una mueca. 

			—Pero estábamos haciendo avances.

			—No los suficientes, al parecer.

			—Pero… cuando dices mantenernos alejadas, ¿te refieres a las clases? ¿O…?

			Abigaíl se rasca el brazo, se toquetea el colgante. Desvía la mirada momentáneamente para acto seguido volver a clavarla en sus ojos, como si tuviera que recordarse que es necesario que la mire mientras habla. Como si no quisiera hacerlo.

			—No creo que sea buena idea que sigamos viéndonos —dice con la voz enronquecida. 

			Micaela quiere preguntarle si lo está diciendo de coña, pero tiene los ojos vidriosos y el rictus de su boca es tan serio que ni siquiera le salen las palabras.

			—Pero… —replica por tercera vez, sin saber cómo continuar la frase—. Ayer dijiste…

			—Lo sé —contesta Abigaíl, cuando queda claro que Micaela no es capaz de encontrar las palabras—. Y lo decía en serio. Pero… —se queda un momento callada, frotándose un ojo y corriéndose el eyeliner—, ¿te acuerdas lo que te dije el sábado? Que quería que me tomasen en serio y tal.

			Micaela asiente con la cabeza, incapaz de hacer o decir nada más.

			—Las escenas que montaba no tenían que ver solo con Iker. Mi adolescencia fue… —Hace una pausa, girando la cara para apoyar la cabeza contra la pared—. No sé cómo explicarlo para que no pienses mal de mí.

			A Micaela le rompe un poco el corazón que, a pesar de todo, lo que le preocupe en ese momento a Abigaíl es lo que ella vaya a pensar. Quiere tocarle el brazo, el punto donde no hace más que rascarse o la serpiente tatuada de la que había enviado la fotografía esa misma mañana, pero se obliga a mantener las manos sobre su regazo.

			—Eso no va a pasar, da igual lo que me cuentes —dice, intentando tranquilizarla.

			Abigaíl emite una risa sin humor.

			—Era un desastre, Micaela —explica, en voz baja, girando levemente la cabeza para mirarla sin dejar de apoyarse en la pared—. Me escapaba de clase para fumar, dejé la carrera porque suspendí todas las asignaturas en el primer curso, me pasaba el día de fiesta… —Se encoge de hombros, sonriendo como si sintiera rechazo por sí misma—. Hasta que un día tuve un susto y mi madre…, bueno, me amenazó con hacer que me echaran de la congregación. Lo cual, si me permites decirlo, es un doble rasero de mierda porque algunos de los miembros son personas horribles y bueno, en fin, qué más da —suspira, volviendo a frotarse el ojo—. El caso es que le hice una promesa. Y esta ha sido la primera tarea con responsabilidad que me han asignado, pero, por supuesto, tenía que cagarla a la primera de cambio.

			—Abigaíl —dice Micaela, acercándose un poco más a ella sin tocarla. Ambas con la cabeza apoyada en la pared, mirándose separadas por pocos centímetros—. No la has cagado a la primera de cambio. De hecho, has sido superpaciente conmigo y desde el primer momento te implicaste mucho más de lo que era necesario. Y créeme, soy consciente de que no te lo puse fácil.

			Intenta sonreír para quitarle hierro al asunto. Abigaíl, al menos, le devuelve la sonrisa. Quiere tocarle la cara, limpiarle el eyeliner corrido, apoyar la frente en la suya.

			—Siento haber sido una imbécil durante estos meses, si hubiera sabido que era tan importante para ti me lo habría tomado más en serio —susurra, porque están tan cerca que no le hace falta hablar más alto.

			—No pasa nada. Me gusta tu faceta impertinente.

			Se quedan en silencio. A Micaela le pican las manos de ganas de tocarla, pero no lo hace. Se muerde el labio de ganas de besarla, pero no lo hace. Le duele el pecho de ganas de gritar, pero no lo hace.

			—¿Estás segura de que esta es la única forma? —pregunta Micaela—. Quizá podríamos, no sé, intentar mantener las distancias, pero podríamos quedar a tomar un café de vez en cuando.

			La sonrisa de Abigaíl se vuelve aún más triste y cierra un momento los ojos.

			—Puede ser. Pero ahora mismo creo que… —coge aire y vuelve a abrir los ojos—, no sé, creo que lo mejor es que nos demos espacio. No sé si sería bueno para mí que nos siguiéramos viendo sabiendo que esto no puede ir a ninguna parte.

			Micaela siente de pronto unas ridículas ganas de llorar. Porque, aunque hace solo dos meses que se conocen y apenas una semana desde que han empezado a llevarse bien, es como si se conocieran de mucho más atrás. Quizá es porque siente como si le hubieran quitado de entre los dedos la posibilidad de tener algo más con Abigaíl, un futuro que aún no existe pero que estaba empezando a tomar forma. No es tanto que le hayan quitado la posibilidad de estar con ella en ese momento, sino la de estarlo en el futuro.

			—De verdad que lo pasé muy bien el sábado y toda esta semana, ha sido una de las mejores semanas que he tenido en mucho tiempo —añade Abigaíl.

			Aquellas palabras suenan tanto a despedida que finalmente Micaela no puede contener más las lágrimas. Se lleva las manos a la cara, secándosela.

			—Micaela —la voz de Abigaíl suena quejumbrosa—. No llores.

			—Lo siento —susurra con la voz tomada—. No quiero ser dramática, es solo que me da mucha pena. Sé que te dije que podíamos ir viendo, que no hacía falta que pusiéramos etiquetas, pero en mi cabeza ya me había montado una película en la que acabábamos saliendo juntas.

			—Si esto fuera una película, ahora mismo te diría que no me importan los truenos o rayos que nos caigan, que solo quiero besarte —dice Abigaíl, tan cerca que nota su aliento en sus labios, pero sin tocarla—. Y que te besaría hasta que la ciudad entera estuviera inundada.

			—Un poco dramático, ¿no? —pregunta Micaela, riendo entre las lágrimas.

			—Ya te dije que era la reina del drama.

			Y aunque Micaela siempre se ha tenido por alguien que hace lo correcto cueste lo que cueste, evitando meterse en problemas, desea por primera vez lanzarse de cabeza al drama y besar a Abigaíl, desafiando las leyes de la naturaleza, hasta que lloviera tanto que ambas quedaran totalmente empapadas.

		

	
		
			Capítulo 15

			Abigaíl es consciente de que, a veces, se deja llevar por la idea del drama en sí misma. Escuchar música triste, escribir mensajes que no va a enviar en las notas del móvil, llevar a cabo toda la performance al completo. Sin embargo, ha tenido que prohibirse escuchar baladas tristes porque, de pronto, todas las canciones le recuerdan demasiado a Micaela. Ni siquiera su serie de confort surte el efecto deseado, ya que no es capaz de concentrarse en nada. Pero por mucho que se enfoque en el trabajo, por mucho hip-hop que escuche a todo volumen o por muchas películas de acción que ponga en la tele, siempre acaba pensando en Micaela.

			El primer día, cuando ve un meme en internet y es a ella a quien quiere enviárselo, pero no lo hace. El segundo día, cuando salta una canción de Taylor Swift en el modo aleatorio de Spotify y, por supuesto, la letra le hace pensar en ella. Ese mismo día dedica dos horas a ocultar todas las canciones potencialmente tristes de las listas de reproducción. Aunque no sirve de mucho, porque el tercer día se encuentra un pendiente de Micaela en la alfombra de su cuarto. Y aunque se dice a sí misma que es la excusa perfecta para escribirle, guarda el móvil en uno de los armarios de la cocina para no verlo en toda la tarde. El cuarto día se dedica a ver todas las fotos de su Instagram, sabiendo que es algo así como autoflagelarse. 

			Así que cuando el quinto día por la noche suena el timbre de su casa, Abigaíl sabe a quién va a encontrarse al otro lado de la puerta, pero aun así se siente ligeramente decepcionada cuando al abrir no es Micaela. Por supuesto, es su madre, porque también lleva cinco días evitando sus mensajes. Abre el portal y deja la puerta entornada para que su madre pueda entrar cuando llegue a su planta, yéndose a la cocina a seguir preparando la cena.

			—Cualquiera diría que, ya que vives pegada al teléfono móvil, podrías haber respondido a alguno mis mensajes —se queja su madre nada más llegar, dejando el bolso y los zapatos en la entrada.

			—Si quieres hay vino blanco en la nevera —es todo lo que dice, mientras acaba de prepararse el sándwich.

			Valeria saca la botella de vino y una de las copas que hay en el armario, que de hecho fueron su regalo cuando se independizó. 

			—Dua ya ha encontrado un nuevo mentor para Micaela —comenta Valeria, sentándose en la mesa. 

			Abigaíl se sienta justo en frente, sin decir nada, concentrándose en cortar el bocadillo en cuatro trozos perfectamente simétricos.

			—Si eso es todo lo que habías venido a decirme, no hacía falta que te tomaras la molestia —responde al ver que su madre no añade nada más, dejando los cubiertos a un lado y levantando la mirada.

			—He venido porque estaba preocupada por ti.

			—Estoy bien, mamá —miente, encogiéndose de hombros, sin hacer amago de tocar la comida. 

			Aquella ha sido su rutina los últimos días: prepara comida que luego no es capaz de comer, como si pudiera alimentarse solo con la idea de comer y el acto no fuera necesario.

			—Has hecho bien en poner distancia con ella —dice Valeria, estirando el brazo para agarrarle la mano—. Pero quiero que sepas que nadie te culpa. Una conexión así no es algo que nadie pueda controlar.

			Y aquellas palabras que no son una crítica, ni una riña, que son todo lo contrario a lo que esperaba escuchar de la boca de su madre, hacen que la presa que lleva días construyendo a su alrededor se quiebre, dejando salir las lágrimas. Su madre se levanta sin perder ni un momento para ir a abrazarla, susurrando palabras de consuelo y apretándola contra sí.

			—Lo siento —susurra Abigaíl, contra su hombro—. Solo quería hacerlo bien por una vez.

			—Abigaíl, nadie cree que lo hayas hecho mal —contesta su madre, cogiéndole el rostro entre las manos para secarle las lágrimas—. De hecho, han tenido que descartar por lo menos a cuatro mentores porque nadie consigue hacer que los poderes de Micaela no se descontrolen. Cada vez que intentan hacer el más básico de los ejercicios, algo sale mal.

			Abigaíl casi quiere reír, porque sabe que aquello no tiene tanto que ver con sus capacidades como profesora, sino con que Micaela esté demasiado enfadada con la situación como para ser racional. Porque es como se siente ella. Y, al final del día, los poderes no son más que una manifestación de sus propias emociones.

			—Pero no fue una buena idea tirar toda esa preparación por la ventana por un rollo de una noche —añade Valeria, haciendo que Abigaíl ponga los ojos en blanco, apartándole las manos.

			—No sabes de lo que estás hablando.

			—La única explicación para que esa tormenta se descontrolara así es que mantuvierais…

			—Mamá —se queja, levantándose para envolver el sándwich intacto con film transparente—. No acabes esa frase, por favor.

			Abigaíl es consciente de que a esas alturas toda la congregación ha debido sumar dos más dos y saber que, en efecto, se ha acostado con Micaela. Si dos hechiceras se acuestan, es muy probable que sus poderes se descontrolen. Pero nunca hasta ese punto. Aquel es un caso entre un millón, una posibilidad remota, una aguja en un pajar, un oasis en el desierto. Una conexión así entre dos hechiceras, tan profunda que pueda provocar una tormenta, es el equivalente mágico a encontrar a tu alma gemela.

			Para después te digan que tienes que alejarte de ella.

			—Como quieras. Pero me alegro de que hayas decidido impartir clases a los cursos inferiores y te vayas a centrar en tu trabajo.

			Abigaíl guarda el bocadillo envuelto en la nevera, el film transparente en el armario, recoge las migas de la encimera y todo eso contando sus respiraciones hasta llegar a diez.

			—Por cierto, Iker me ha preguntado por ti. Quizá podrías volver a llamarle, siempre habéis hecho tan buena pareja…

			—Mamá, Iker es un gilipollas —suelta Abigaíl para arrepentirse de inmediato, sobre todo cuando se gira y ve la desaprobación en el rostro de su madre.

			—De verdad que no entiendo que tengas que ser tan malhablada.

			—Pero es verdad. No quiero llamar a Iker, ni a nadie. 

			—No seas dramática, Abigaíl —replica su madre, con un suspiro.

			Aquellas palabras le persiguen vaya donde vaya, haga lo que haga, como si fueran una cruz con la que tiene que cargar.

			—Pero es la verdad. No entiendo qué manía tenéis con emparejarme con nadie. ¿No querías que me centrara en dar clases y trabajar? Pues ya está, eso estoy haciendo. Deberías estar contenta.

			—Solo quiero que seas feliz, nada más.

			—Un poco difícil de creer cuando me habéis prohibido que me acerque a la única persona con la que quiero hablar —responde ella, cruzándose de brazos.

			—Pensaba que no os llevabais bien. No entiendo a qué viene esto ahora.

			—Esto viene a que es la primera vez que encuentro a alguien que hace el esfuerzo de entenderme, con quien quiero estar y hablar a todas horas —exclama Abigaíl, de pronto demasiado enfadada como para pensar en lo que está diciendo—. Y ni siquiera puedo tener algo tan sencillo sin que el puto cielo se abra en dos y se inunde la ciudad. Pues mira, discúlpame por ponerme dramática, pero yo no elegí enamorarme de…

			Se queda callada a mitad de frase al escuchar sus propias palabras. Está bastante segura de que su rostro es una copia de la sorpresa que ve en la cara de su madre.

			—No quería… no sé… —balbucea, intentando buscar una forma de arreglar lo que acaba de decir.

			—Abigaíl, la conoces desde hace un mes y ni siquiera os llevabais bien, no puedes estar enamorada.

			—¡Deja de decirme lo que puedo o no puedo estar! —responde ella, levantando la voz—. Siempre dices que cuando viste a papá por primera vez, supiste que te ibas a casar con él. ¿Pero yo no puedo saber si estoy o no enamorada de alguien? Siento que sea una chica, pero…

			—Me da igual que sea una chica, Abigaíl —replica su madre, sin dejar que acabe la frase—. Sabes que eso no es un problema. El problema es que cuando estáis juntas vuestro poder se descontrola de tal manera que en una sola noche habéis provocado la peor tormenta de los últimos diez años.

			—Pero tiene que haber alguna forma de aprender a controlarlo, ¿no? —pregunta, esperanzada, con una voz mucho más frágil. 

			Casi como si volviera a ser una niña preguntando si Papá Noel era verdad, espera que su madre le diga que ni siquiera la magia es tan poderosa.

			—No lo sé, Abigaíl. Puede ser. Pero es peligroso, una conexión así…

			—Mamá —pide, casi suplicando.

			Valeria suspira, frotándose el ojo de la misma manera en que ella misma suele hacerlo.

			—¿Estás segura? Quiero decir, ¿estás segura de que esta chica merece la pena?

			—Sí, desde el primer momento en que la vi.

		

	
		
			Capítulo 16

			Micaela ha perdido la cuenta de las veces que ha querido hablar con Abigaíl durante la última semana. Es ridículo porque ni siquiera hacía tanto que hablaban como para poder echarlo de menos. Pero ahora cada vez que va por la calle y se fija en los pies de la gente, quiere escribirle para contárselo. Cuando sube una foto hecha en el espejo a su historia de Instagram, quiere responder para que se acuerde de la noche que pasaron juntas en esa habitación. Pero no hace nada de eso y simplemente se concentra en seguir con su vida. Ir a trabajar durante el día, a la academia a última hora de la tarde, cenar con su familia, dejar el móvil cargando en el salón cundo se acuesta para no sucumbir a la tentación de pasarse horas mirándolo o esperando un mensaje que no va a llegar.

			¿Cuántos días llevan así? ¿Seis? ¿Siete? Micaela está harta. Harta de hacer siempre lo correcto, de poner las necesidades del resto por encima de las suyas propias. De echar de menos a Abigaíl y no decírselo. De saber lo que quiere y no luchar por ello. Así que cuando revela las fotos del último carrete y se encuentra las que hizo aquella tarde en el parque cuando hicieron estallar la fuente, no puede evitar escribirle para enviárselas. No entiende cómo han podido pasar solo dos semanas desde aquel día, porque parece que fue ayer y al mismo tiempo hace toda una vida.

			[16:54, 22/6/2021] Micaela: Haría criba, pero sales guapísima en todas. 

			[16:55, 22/6/2021] Micaela: Espero que estés bien.

			[16:56, 22/6/2021] Abigaíl: son preciosas, Micaela 

			[16:56, 22/6/2021] Abigaíl: gracias [image: ] [image: ]

			Lo siguiente que recibe, unas horas más tarde, es una notificación de Instagram diciéndole que Abigaíl le ha etiquetado en una foto en cuya descripción solo dice «I wish I took the picture of you instead». Micaela sabe que es la letra de una canción, pero aun así siente un nudo en la garganta al leerlo.

			***

			Al día siguiente por la mañana, cuando Micaela se encuentra de camino a la tienda, recibe otro mensaje de Abigaíl. Esta vez, es un vídeo de una versión acústica de la misma canción que estaba sonando en el hilo musical del McDonald’s la noche de la tormenta y Micaela se pasa el día escuchándola en bucle. Sin dejar de pensar en que ojalá pudiera estar con Abigaíl en cualquier McDonald’s del mundo comiendo patatas fritas a las tantas de la mañana.

			***

			[20:30, 25/6/2021] Micaela: Quiero que lo sepas por mí, antes de que te lo cuenten. 

			[20:30, 25/6/2021] Abigaíl: ?????????

			[20:31, 22/6/2021] Micaela: Es posible que haya montado «una escena». 

			Antes de que pueda seguir explicándolo, en la pantalla del teléfono aparece una llamada entrante de Abigaíl. Conecta los auriculares y contesta, sin poder evitar sonreír, porque si llega a saber que eso era lo que hacía falta para que la chica la llamase, lo habría hecho hace diez días.

			—¿Estás bien? —pregunta Abigaíl directamente nada más contestar la llamada, sin molestarse en saludar.

			—Sí, sí —responde, rápidamente, para que no se preocupe.

			Y pasa a contarle que, tras tener problemas con todos los mentores que le han ido asignando durante esos diez días, esa tarde han enviado a Iker a darle clase. Al tercer comentario condescendiente, Micaela ha dado un golpe contra la mesa y ha hecho estallar todas las bombillas del aula. 

			—No pude evitarlo. Al parecer mis poderes se activan como un reflejo antigilipollas —explica, intentando bromear al respecto.

			Se da cuenta de que esa es la primera vez que hablan por teléfono desde que se conocen, lo que hace que se sienta enfadada y triste al tiempo porque aquello sea otra cosa más que no se les ha permitido tener.

			—Al final vas a quitarme el puesto como reina del drama —contesta Abigaíl y en su tono casi puede escucharse una sonrisa.

			—Vas a tener que pelear por mantener el título.

			***

			Poco a poco vuelven a entrar en una rutina de mensajes de texto intercambiados a horas alternas, siendo sus horarios tan distintos, sobre todo ahora, que no tienen excusas para verse. Abigaíl le escribe cada noche, Micaela contesta por las mañanas y a lo largo del día los mensajes llegan, espaciados, sí, pero llegan. Cada mensaje, en lugar de hacer que la extrañe menos, solo hacen que la distancia sea peor. Porque cada pequeño comentario, cada foto, cada broma, le hace pensar en lo que podrían tener. En lo que podrían ser, si solo decidieran luchar por ello.

			Micaela no deja de darle vueltas hasta que, una tarde, decide que ya es suficiente. Que no piensa seguir esperando más. Y, haciendo gala de su recién adquirido título como reina del drama, se planta frente a la puerta del aula donde Abigaíl está impartiendo clases.

			—¿Qué haces aquí? —pregunta Abigaíl, con sorpresa, cuando sale rodeada de un pequeño grupo mayoritariamente formado por chicas de unos doce años.

			Durante un momento, no es capaz de responder. Porque es la primera vez en casi un mes que se ven, porque sigue estando guapísima, porque de repente todos los discursos que se ha preparado dejan de parecer importantes.

			—Tú eres la nueva hechicera, ¿verdad? La que viene de padres no mágicos —dice una de las chicas, parándose justo frente a Micaela, sacándola del trance.

			—Lucinda —exclama Abigaíl, antes de que ella pueda contestar, en un tono autoritario que no le importaría escuchar en otro contexto—. No seas maleducada.

			—¡Solo estoy preguntando! —se queja la chica, ante lo que Abigaíl simplemente la mira con las cejas alzadas—. Vale, vale. Me voy.

			Cuando finalmente se quedan solas en el pasillo, con las voces de las alumnas a lo lejos, la expresión de Abigaíl se suaviza. Y aunque hay por lo menos diez preguntas en sus ojos, no expresa ninguna en voz alta, como si no quisiera espantar a Micaela ahora que por fin la tiene delante. Lo que no sabe es que no habría nada que podría espantarla, no ahora que por fin están juntas.

			—¿Quieres dar una vuelta? —pregunta Micaela, intentando recordar alguna de las veinte formas de iniciar la conversación en las que ha pensado de camino.

			Abigaíl asiente y ambas echan a andar por el pasillo, manteniendo un palmo de distancia entre ellas. Cuando salen, se dirigen hacia los jardines que rodean el edificio, como si quisieran alejarse lo máximo posible de esas paredes revestidas de magia. Hablan de cosas intrascendentes, del tiempo, el trabajo, las clases, con preguntas escuetas y frases cortas, hasta que finalmente llegan a una pequeña arboleda con mesas de picnic que solo se usan para la celebración de fin de curso. Abigaíl deja la mochila sobre el banco, sentándose en la mesa, pero Micaela se queda de pie, demasiado nerviosa para sentarse.

			—Sé… sé que habíamos acordado mantener la distancia —empieza hablando, tras unos segundos de silencio incómodo—. Y que probablemente no haya sido buena idea presentarme aquí sin avisar, pero necesitaba hablar contigo. He estado pensando… —duda, toqueteándose de forma distraída las pielecillas de la uña—, he estado pensando en que igual que he aprendido a controlar mis poderes cuando estoy sola, quizá podríamos aprender a controlarlos cuando estamos juntas. Creo que mantener la distancia es la solución fácil, pero no quiero una solución fácil. Quiero estar contigo, aunque sea difícil, aunque corramos el riesgo de provocar un desastre natural. Estoy harta de hacer lo que es correcto en vez de lo que quiero.

			Lo suelta todo a bocajarro, porque sabe que, si se para a pensarlo, posiblemente no se atreva a decirlo. Abigaíl se queda mirándola sin decir nada y se teme lo peor: que le diga que no merece la pena, que no hay forma de controlarlo, que no quiere arriesgarse, porque ¿desde cuándo Abigaíl se queda callada más de dos minutos seguidos si no es para darle una mala noticia?

			—Di algo —pide, aún a riesgo de que pueda rechazarla.

			—Prefiero seguir escuchándote a ti —responde, con una sonrisa que hace que los nervios de Micaela se disuelvan ligeramente.

			—No tengo más que decir, la verdad. Eso era todo lo que me había preparado.

			A Abigaíl se le escapa una risa suave y sacude la cabeza ante esas palabras, como si no pudiera creérselo.

			—He hablado con mi madre —dice Abigaíl, finalmente—. Bueno, hablé con ella al poco de que «rompiéramos» —dibuja las comillas con los dedos—, sobre si sería posible buscar la forma de controlar esta conexión. No somos las primeras hechiceras en tenerla, aunque normalmente sean menos fuertes. He estado investigando, incluso he hablado con Dua, pero quería tener algo en firme antes de… bueno, antes de decírtelo. Quería que fuera perfecto, ¿sabes? Tenía esta imagen mental en la que encontraba la solución perfecta e iba a verte para contártelo y todo se arreglaba.

			—Sinceramente, me da igual que sea perfecto —responde Micaela, su sonrisa imitando la de la otra chica—. Me da igual que tengamos que pasar semanas o meses buscando cómo arreglarlo, si lo hacemos juntas. Porque quiero hablar por teléfono contigo cada día, quiero que te metas con mis calcetines y seguir descubriendo cómo coño funciona esto de la magia, pero quiero hacerlo contigo. 

			Abigaíl cierra los ojos, pero la sonrisa le ocupa la mitad de la cara. Se acerca a ella, quedándose tan cerca como puede sin tocarla. Cuando abre los ojos, apenas puede contener las ganas que tiene de besarla.

			—Me había imaginado por lo menos diez escenarios distintos en los que decirte que estoy enamorada de ti, pero hasta para eso tienes que ser mejor que yo —susurra Abigaíl, haciendo que a Micaela se le haga un nudo en la garganta, solo que esa vez nada tiene que ver con la tristeza ni con despedidas.

			—Te lo he dicho, pienso competir duramente por el título de reina del drama.

			Ambas se ríen ante esas palabras, hasta que los ojos de Abigaíl bajan para mirarle fugazmente los labios y a ambas se les seca la boca.

			—He estado practicando algo —susurra Micaela, tan cerca que casi lo dice contra la boca de la chica. Tiene las manos a ambos lados de sus piernas, apoyadas en la mesa—. Cierra los ojos —dice, y Abigaíl obedece—, concéntrate en respirar y piensa en algo que estés tocando. En la mesa, por ejemplo, o en tu ropa. En la textura de los vaqueros bajo tus manos, en la piedra contra tus muslos… ¿Lo tienes? —Abigaíl asiente—. Concéntrate. 

			Espera durante unos segundos, observando cómo la expresión del rostro de Abigaíl se suaviza y su respiración se vuelve ligeramente más estable. Y entonces simplemente se inclina hacia delante, acortando los pocos centímetros de distancia que las separan, hasta atrapar el labio inferior de la chica entre los suyos. Más que un beso, apenas es un roce, pero cuando se tocan, el sol sigue brillando en el cielo y el aire se mantiene en calma a su alrededor. Abigaíl abre los ojos, mirándola con una sonrisa.

			—Me gusta aún más besarte bajo el sol que en mitad de la tormenta.
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	Descubrir de pronto que tienes poderes es difícil de digerir, sí, pero aún peor es darte cuenta de que te has enamorado de quien no deberías.
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Abigaíl no tiene tiempo para distracciones: tiene que compaginar su trabajo como influencer con impartir clases en la academia y acudir a las galas benéficas que organiza su madre cada semana. Pero cuando se presenta la oportunidad de ayudar a Micaela a controlar sus poderes, no puede negarse. No después de haberse prometido a sí misma y a sus padres que iba a empezar a ser responsable. Pero lo que no esperaba era la actitud de la chica, ni que fuera a sacarla de sus casillas, ni que cada vez que se toquen algo parezca estallar a su alrededor...

Micaela acaba de descubrir algo sobre sí misma que jamás, en sus veintidós años de vida, hubiera esperado: tiene poderes. Mágicos. Como en las películas que veía de pequeña. Y lo que peor le sienta no es que su vida esté patas arriba: es haber tenido que cambiar todos sus planes para pasar tiempo con una esnob llamada Abigaíl que cree saberlo todo y dice poder enseñarle a controlar sus poderes. Aunque Micaela no entiende qué tiene que ver controlar sus poderes con acudir a fiestas de etiqueta y aprender a alternar en sociedad con «nuevos ricos» que en realidad son magos...

 

	Descubrir que toda su vida ha sido un engaño y que existe la magia no es algo que nadie pueda tomarse a la ligera. Menos aún Micaela, que siempre ha necesitado tenerlo todo bajo control.

		Y no hay nada que se escape más a su control que la impetuosa Abigaíl.
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